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ACTO   PRIMERO 


Sala  de  paso  en  una  fonda.  Puerta  al  foro.  Dos  laterales  á  la  izquierda 
y  dos  á  la  dereclia.  con  los  números  14,  15,  16  y  17.  Velador  en  el 
centro  con  periódicos  y  una  bandeja  con  una  botella  de  agua  y  dos 
vasos.  Mesa  en  el  foro  con  varios  candeleros.  Sillas  y  divanes. 
Carteles  de  teatros,  cuadros  de  marcas  de  vinos,  anuncios  de  ferro- 
carriles y  vapores,  etc.  Cuadro  de  llamadores  eléctricos  ó  campani- 
llas. Un  almanaque  de  pared  entre  las  puertas  de  la  izquierda.  Sobre 
el  almanaque  un  espejo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  CAMARERO  cantando  y  limpiando 

los  muebles  con  unos  zorros.  En  segnida  vase  puerta  primera  derecha 

del  actor  (núm.  14).  siempre  cantando,  y  queda  la  escena  sola  un 

instante. 

ESCENA  II 

MERCEDES  y  RITA,  por  el  foro,  en  traje  de  viaje 

Merc.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  estamos  aquí!  ¡No  es  mala 
sorpresa  la  que  le  voy  á  dar! 

Rita  Pero,  señorita,  ¿está  usted  segura  de  que  es  esta 

fonda  á  donde  viene  á  parar  el  señorito  Alfredo? 

Merc.  Sí,  mujer,  sí,  esta  es.  Aquí  vive  hace  más  de  dos 
años.  ¡Y  qué  ajeno  está  el  infeliz  de  que  yo  co- 
nozco su  vida  y  milagros!  (Durante  esta  escena  Rita 
ayuda  á  Mercedes  á  quitarse  el  abrigo  de  viaje  y  el  som- 
brero.) 

Rita  ¡Qué  mala  es  usted! 
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Mero.  Al  contrario,  soy  muy  buena. — Todo  esto  lo  hago 
por  favorecer  á  mi  amiga  Luisa. 

Rita  Pero,  ¿la  señorita  Luisa  sabe  ya?... 

Merc.  Naturalmente.  ¿Te  parece  regular  que  el  hombre 
que  ha  pedido  su  mano  se  atreva  en  Ontaneda  á 
hacerme  el  amor  de  una  manera  tan  descarada? 

Rita  El  pobrecillo  no  sabría  que  eran  ustedes  amigas. 

Merc.  Claro  que  no  lo  sabía.  Por  eso  mismo  te  acon- 
sejó la  mayor  reserva  en  el  caso  de  que  él  te  hi- 
ciera alguna  pregunta. 

Rita  Pues  no  me  hizo  ninguna. — Es  decir,  sí;  el  otro 

día  me  preguntó  si  era  cierto  que  es  usted  viuda. 

Merc.         ¿Y  tú  le  habrás  contestado  la  verdad? 

Rita  Sí,  señora;  yo  le  contesté  que  estaba  usted  viuda 

hace  cuatro  años,  desde  el  fallecimiento  de  su 
esposo. 

Merc.  ¡Naturalmente!  (Mirándose  al  espejo.)  ¡Jesús,  qué 
cabeza! 

Rita  ¿Qué?  ¿Se  le  ha  olvidado  á  usted  algo? 

Merc.  No,  hija,  hablo  del  peinado.  Ya  estoy  deseando 
arreglarme.  El  polvillo  del  viaje  me  pone  nervio- 
sa... (Canta  el  Camarero.)  Pero,  señor  ¿por  dónde 
andarán  los  camareros  de  esta  fonda?  Hace  diez 
minutos  que  estamos  aquí  y  no  se  presenta  nadie. 

Rita  (Mirando  puerta  primera  derecha.)  Aquí  está  uno. 

Merc.         Pues,  llámale,  mujer. 

Rita  ¡Eh!  ¡Camarero!  (El  Camarero  sigue  cantando.)  ¡Ca- 

marero! (Más  fuerte.) 

Camah.       ¡Allá  voy!  (Dentro.) 


ESCENA  III 

DICHAS  y  el  CAMARERO 

Camar.       ¿Quién  llama? — Para  servir  á  ustedes. 

Merc.         ¡Gracias  á  Dios! 

Camar.  Señora,  perdone  usted;  pero  yo  no  sabía...  Esta- 
ba ocupado  ahí  dentro. — Son  las  seis  de  la  tarde 
y  no  se  ha  concluido  la  limpieza. 


Merc. 
Camar. 

Merc. 

Camar. 

Hita 

Camar. 

Merc. 
Camar. 

Merc. 

Camar. 

Merc. 
Camar. 


Merc. 
Camar. 

Merc. 
Camar. 

Merc. 


Camar. 

Merc. 
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Vamos  á  ver.  ¿Cual  de  estas  habitaciones  pode- 
mos ocupar? 

En  este  piso,  es  esta  la  única  que  tenemos  dispo- 
nible. (La  segunda  derecha,  núm.  15.)  Como  usted  ve, 
tiene  gabinete  y  alcoba. 

Bueno,  sí;  me  parece  bien.— Rita,  coloca  ahí  den- 
tro todo  eso.  (Los  sacos  de  mano  y  el  abrigo.) 
Yo  la  ayudaré  á  usted,  (a  Rita.) 
Gracias,  no  hace  falta. 

[Y&ja,  una  cara  bonita  que  se  trae  usted  de  fue- 
ra. (Aparta  á  Rita,  qué  entra  y  sale  enseguida.)  ¿Desea 
usted  tomar  alguna  cosa?  (a  Mercedes.) 
Por  ahora  no. 

La  mesa  redonda  es  á  las  siete,  pero  si  la  señora 
quiere  que  se  le  sirva  en  la  habitación... 
Bueno,  ya  veremos.  ¿Y  qué  tal?  ¿Tiene  ustedes 
mucha  gente? 

Sí,  señora,  no  falta    Lo  que  faltan  son  camare- 
ros; así  es  que  estamos  siempre  ocupadísimos. 

Y  diga  usted.  ¿Hay  muchos  huéspedes  fijos? 
No,  señora,  no  hay  más  que  cuatro.— Dos  estu- 
diantes, en  el  piso  de  arriba;  el  caballero  que 
ocupa  este  cuarto  (Primero  derecha),  que  se  ha  ido 
esta  mañana  al  Escorial,  y  el  del  número  17  (Pri- 
mero izquierda.)  que  es  un  señorito  que  se  marchó 
á  Ontaneda... 

(¿Eh?)  (A  Rita ) 

Y  que  está  para  llegar  de  hoy  á  mañana.  Ya  le 
he  preparado  el  cuarto. 

[Magnífico!  (a  Rita.) 

Ya  lo  creo  que  es  magnífico.— Un  gabinete  muy 
grande  con  dos  balcones  á  la  calle... 
(A  Rita.)   (¿Lo  ves?  No  he  venido   equivocada.) 
(Ven  á  peinarme.— Necesito  ir  á  ver  á  Luisa  en- 
seguida.) 

Si   la  señora  desea  preguntarme  alguna  otra 
cosa., . 

No,  nada.  Vamos,  Rita.  (Vase  puerta  segunda  de- 
recha.) 
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Rita  Vamos,  señora. — ¡  Ah!  Ya  me  dejaba  aquí  el  som- 

brero. 
CAMA.R.       Tómelo  usted,  prenda.  (Cog-e  el  sombrero  que  estará 

sobre  el  velador.)  ¡Gracias  á  Dios   que  se  ve  una 

cara  bonita  en  esta  fonda! 
Bita  ¡Caramba!  ¡Y  cuánta  ñnura! 

Camar.       ¿Quiere  usted  que  le  sacuda  el  polvo? 
Rita  ¿A  mi? 

Camak.       No,  hija,  al  sombrero. 
Rita  Muchas  gracias,  eso  es  de  mi  obligación. 

Camar.       La  obligación  de  usted  debiera  ser  otra. 
Rita  ¿Cual? 

Camar.       Quererme  una  miajita. 
Rita  ¡Jesús!  ¡Pues  no  le  dan  á  usted  poco  fuertes! 

Camar.      ¿Se  llama  usted  Rita,  verdad? 
Rita  Sí,  señor,  desde  que  me  bautizaron. 

Camar.       Mire  usted  qué  casualidad.   Santa  Rita  es  la  pa- 

trona  de  mi  pueblo. 
Rita  Si  ¿eh?  Pues  ya  sabrá  usted  que  es  la  abogada  de 

los  imposibles,  (rase  puerta  segunda  derecha  ) 
Camar.      Vaya  usted  con  Dios,  desagradecida. — Pues  no 

me  gasta  pocos  humos  la  doncella.  No,  y  como 

guapa,  es  guapa. 

ESCENA  IV 

DICHO  y  PÉREZ,  pobremente  vestido 

PÉREZ  Felices  tardes. 

Camar.  Téngalas  usted  muy  buenas. 

PÉREZ  Lo  que  es  yo  las  tengo  nada  más  que  regulares. 

Camaií.  (¿Quién  será  este  tipo?) 

PÉREZ  ¿Don  Alfredo  Miranda? 

Camaií  Está  fuera  de  Madrid. 

PÉREZ  ¡Qué!  ¿No  ha  llegado  todavía? 

Camak.  No,  señor. 

PÉ:<EZ  ¡Caramba,  hombre!  ¡Lo  siento!  Me  han  asegura- 
do que  llegaba  hoy. 

Camar.  Si  desea  usted  dejarle  algún  recado... 

PÉREZ  No,  no  venía  á  dejar  nada.  Necesito  verle.  Somos 
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Camar. 

PÉREZ 


Camar. 

PÉREZ 

Camar. 
Pérez 

Camar. 
Pérez 


Camar. 
Pérez 


Camar. 


Pérez 
Camar. 

Pérez 

Camar. 

Pérez 

Camar. 
Pérez 


antiguos  compañeros.  Hemos  estudiado  juntos 
con  los  jesuítas,  porque  yo  me  lie  educado  en  un 
Colegio,  aquí  donde  usted  me  ve.  Es  decir,  aquí 
no,  en  Carrión  de  los  Condes. 
Lo  celebro  tanto. 

Pero,  amigo  mío,  los  tiempos  han  cambiado  mu- 
cho. Yo  he  ocupado  buenas  posiciones  y  he  des- 
empeñado destinos  de  importancia,  pero  ahora 
estoy  en  la  indigencia. 
¿Dónde? 

En  la  indigencia. 
(Vamos,  será  alguna  oficina.) 
Usted  dirá  seguramente :  este  prójimo  viene  á 
dar  un  sablazo  á  D.  Alfredo... 
No,  señor,  yo  no  digo  nada  de  eso... 
No,  si  no  tendría  nada  de  particular  que  usted  lo 
dijera,  porque  esa  es  la  verdad.  Vengo  á  darle  un 
sablazo. 

(Me  gusta  este  hombre  por  la  franqueza.) 
Es  decir,  dar  un  sablazo  en  su  verdadera  acep- 
ción es  pedir  lo  que  no  ha  de  devolverse  nunca; 
pero  yo  soy  más  noble  en  el  arte  de  la  esgrima. 
Lo  que  pido,  tarde  ó  temprano  lo  devuelvo.  To- 
davía anteayer  entregué  á  un  antiguo  compañero 
de  oficina  un  pantalón  de  verano  que  me  prestó 
el  año  '79.  Estaba  hecho  trizas,  eso  sí;  pero,  al 
fin,  era  suyo  y  se  lo  he  devuelto...  ¡como  que  ya 
no  me  servía  para  nada! 

(¡Cuando  digo  que  me  gusta  este  hombre!)  Sien- 
to tener  que  dejar  á  usted,  pero  voy  á  continuar 
la  limpieza  de  ese  cuarto.  (Puerta  primera  derecha.) 
Yo  también  me  retiro. — Volveré  más  tarde. 
Cuando  usted  guste,  caballero. 
¡Hombre,  esto  consuela! 
¿El  qué? 

El  que  todavía  haya  personas  que  le  llamen  á 
uno  caballero. 

¡Qué  buen  humor  tiene  usted! 
Es  lo  único  que  todavía  conservo :  el  buen  humor. 
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El  día  que  me  falte,  soy  perdido;  aunque  me  pa- 
rece  que  más  perdido  que  ahora. . . — Conque  si 
llega  D.  Alfredo  dígale  usted  que  ha  estado  aquí 
su  amigo  Pérez. 

Camar.       ;Pérez? 

PÉREZ  Sí,  Perecito,  Perecito.  Me  conoce  mejor  por  el 
diminutivo. 

Camar.  Corriente;  ya  le  diré  que  ha  estado  aquí  el  señor 
diminutivo. 

PÉREZ         No,  hombre,  Pérez,  Perecito...  (Vaseforo.) 

CamaR.  Está  muy  bien.  Vaya  usted  con  Dios,  señor  Pe- 
recito. 

ESCENA  V 

CAMARERO,    sólo 

Camar.  ¡Pobre  hombre!  ¡Y  qué  derrotado  anda! — Pero 
cuidado  que  son  simpáticos  todos  estos  lipendis. 
Verdad  es  que  si  no  fueran  simpáticos,  se  mori- 
rían de  hambre  los  infelices. — Pues,  señor,  si  me 
dejarán  arreglar  hoy  el  núm.  ll.  Vamos  allá,  á 
ver  si  concluimos  de  una  vez ."  (Vase  puerta  primera 
derecha,  cantando.) 

ESCENA  vi 

DON  LEANDRO,  LUISA  y  PAQUITO.  que  entran  por  el  foro 

D.  Lean.  Anda,  hija,  anda. — Indudablemente,  ya  debe  de 
haber  llegado  tu  futuro. — ¡Alfredo!  ¡Alfredito!... 

Luisa  Pero,  papá,  ¡por  Dios!  No  sé  por  qué  ese  empeño 
de  venir  á  verle  á  la  fonda.  Lo  natural  es  que 
vaym  él  á  vernos  á  casa. 

Pa QUITO     Tiene  razón  Luisa. 

D.  Lean.  Pues,  no  señor.  No  tiene  razón.  Me  parece  que 
tratándose  de  un  hombre  que  dentro  de  quince 
días  será  tu  esposo,  no  tiene  nada  de  particular 
que  vengas  á  sorprenderle  aquí.  Y  sobre  todo, 
después  de  una  ausencia  de  veinte  días. 
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Luisa  Que  no  se  hubiera  marchado. 

D.  Lean.  Pero,  mujer,  ¡qué  susceptibles  y  picajosos  sois 
los  enamorados!  Ya  sabes  que  si  Alfredo  se  mar- 
chó de  Madrid,  fué  sólo  porque  los  médicos  le 
recetaron  los  baños  de  Ontaneda.  Ya  ves  cómo 
en  sus  cartas  me  dice  que  está  deseando  verte. 
¡Si  es  más  bueno  eso  chico! 

Luisa         (¡Si!  ¡Muy  bueno!)  (Con  ironía.) 

D.  Lean.  ¡Qué  gran  boda  vas  á  hacer!  De  seguro  que  tus 
amigas  envidian  tan  excelente  elección.  ¿No  es 
verdad,  Paquito? 

Paquito     Si,  sí  señor. 

D.  Lean.    Este  es  el  novio  que  yo  he  soñado  para  tí.  ¡Este! 

Paquito    ¿Yo?...  ¿Es  posible? 

D.  Lean.  ¡No,  hombre!  ¡Ese!  ¡Alfredo!  No  sé  que  más  pue- 
de apetecer  una  chica  como  tú. — Un  muchacho 
listo,  formal,  con  su  carrera  de  abogado,  é  ín- 
timo sobrino  de  un  amigo  mío,  digo,  íntimo  ami- 
go de  un  sobrino  mío...  tampoco,  sobrino  de  un 
intimo  amigo  mío .  ¡Eso! 

Luisa  Si,  papá,  sí.  Será  todo  eso  que  tú  dices,  pero... 

Paquito     Eso  es,  pero... 

D.  Lean.  No  hay  pero  que  valga.  Nuestra  palabra  está 
comprometida.  Antes  de  quince  días  serás  la  se- 
ñora de  Miranda  y  podré  dejarte  sola,  digo,  sola 
nó,  con  tu  marido.  (Luisa  se  sienta  junto  al  velador.) 
Yo  necesito  ir  á  Asturias  á  ponerme  al  frente  de 
la  explotación  de  mis  famosas  minas  de  cinabrio. 
El  precio  del  azogue  ha  subido,  y  es  preciso  or- 
ganizar aquello  en  toda  regla.  Tú,  Paquito,  me 
acompañarás  en  ese  viaje. 

Paquito     ¿Yo,  tío? 

D.  Lean.  ¡Si,  hijo,  si!  No  has  de  pasarte  la  vida  en  Madrid, 
cruzado  de  brazos.  Es  necesario  que  te  ocupes  en 
algo,  que  trabajes,  que  pienses  en  tu  porvenir. 
¡Éstos  temperamentos  linfáticos  me  ponen  ner- 
vioso! Si  por  algo  me  gusta  Alfredo,  es  por  su 
genio  vivo,  diligente,  emprendedor. 

Paquito    Pues,  tío,  yo  no  puedo  remediarlo.  Yo  no  soy  así. 


—  14  — 

D.  Lean.  Pues  es  preciso  que  lo  seas.  ¡Nada!  ¡Nada!  Te 
meteré  en  el  azogue,  digo,  en  la  explotación  del 
azoguB.  ¡A  ver  si  consigo  que  con  el  azogue  te 
muevas!  Pero  á  todo  esto,  nos  estamos  aquí  em- 
bobados y  es  fácil  que  Alfredo  esté  en  su  habi- 
tación.— Vamos  allá. ..  (Luisa  se  levanta.)  Es  decir, 
tú  no.  (A  Luisa.)  Eso  no  estaría  bien. — Entraré 
yo  solo.  (Se  acerca  á  la  puerta  primera  izquierda.)  ¡Al- 
fredo!... ¡Alfredito!  (Eutra  en  la  habitación.) 

ESCENA  VII 

LUISA  y  PAQUITO 

Luisa  Pero  ¿has  visto  que  cosas  tiene  papá?  (Se  sientan 

en  el  diván  del  foro.) 

Paquito     ¡Ay,  Luisa!  ¡Tú  no  sabes  lo  que  me  hacen  sufrir 

esas  cosas! 
Luisa  ¡Y  dale  con  que  me  he  de  casar  con  Alfredo!  ¡Es 

mucho  empeño  el  suyo! 

Paquito  ¡Como  el  empeño  que  tiene  de  azogarme!  Por 
supuesto  que  el  mejor  día  tengo  una  cuestión 
con  tu  novio.  Yo  soy  muy  pacífico ,  pero  como 
me  busquen  el  bulto ,  me  lo  encuentran.  ¡Yaya 
si  me  lo  encuentran! 

Luisa  No  seas  tonto.  Ya  sabes  lo  que  me  ha  escrito 
Mercedes.  Ella  se  encarga  de  deshacer  mi  boda. 

Paquito  Pero  como  tu  padre  tiene  el  genio  así,  no  conse- 
guirá nada. 

Luisa  ¡Calla,  tonto!  Cuando  papá  sepa  lo  que  es  Alfre- 
do, desistirá  de  sus  propósitos. 

Paquito  Yo  lo  que  digo  es  que  si  seguimos  así,  me 
muero. 

Luisa  Jesús,  hombre,  ¡qué  tonto  eres! 

Paquito    Pero,  mujer,  no  me  llames  tonto  tantas  veces. 

Luisa  Si  te  lo  llamo  con  la  mejor  intención... 

Paquito    ¿Es  de  veras?  (Muy  contento  ) 

Luisa  ¿Y  aún  lo  dudas?  ¡Simple!  ¡Más  que  simple! 

Paquito     Mira,  eso  de  simple  ya  no  me  parece  tan  ofensivo. 

Luisa  ¡Cállate!  (Se  levantan.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  LEANDRO 

D.  Lean.  Pues  señor,  no  está  aquí,  ni  en  su  cuarto  hay 
señal  alguna  de  que  haya  llegado . 

Luisa         Lo  más  acertado  será  que  le  esperemos  en  casa. 

D.  Lean.  Si,  eso  haremos;  pero  voy  á  dejarle  aviso  de  que 
le  aguardamos  á  comer.  (Llama)-  ¡Camarero!  ¡Ca- 
marero!—Mejor  será  que  le  ponga  cuatro  letras. 
— (Se  pone  los  anteojos.)  Le  diré  que  me  lleve  los 
planos  de  las  minas  y  demás  documentos  que 
tiene  en  su  poder. — Esta  noche  necesito  hacer 
algunos  cálculos.  (Buscando  un  tintero.) — En  su 
cuarto  hay  recado  de  escribir. — Esperadme  aquí, 
que  enseguida  despacho.  (Vase.) 

ESCENA  IX 

LUISA,  PAQUITO  y  luego  MERCEDES  y  RITA  (Puerta  2.^  derecha) 


Luisa  Oye,  hoy  te  quedarás  tú  también  á  comer  con 
nosotros? 

Paquito  De  ninguna  manera.  Cuando  veo  á  tu  prometido, 
se  me  pone  un  nudo  aquí,  y  ¡vamos,  que  la  co- 
mida se  me  volvería  veneno! 

Merc  .        Vamos,  Rita,  no  hay  tiempo  que  perder,  (a  Rita.) 

Luisa  (¿Eh?)  (Viendo  á  Mercedes.)  ¡Mercedes! 

Merc.  ¡Luisa!  (Se  abrazan.) 

Luisa.         ¿Tú  aquí?  ¡Qué  feliz  casualidad! 

Mero.  A  tu  casa  iba  precisamente.  Hemos  llegado  hace 
un  momento. 

Luisa  ¡Cuánto  me  alegro  de  verte!  (Vuelven  á  abrazarse.) 

Rita.  ¿Cómo  sigue  usted  señorita? 

Luisa         Bien  ¿y  usted? 

Merc.         Hola,  Paquito. 

Paquito     ¿Qué  tal,  Mercedes? 

Merc.        May  bien,  ¿y  usted? 

Paquito  Pues  así  vamos.  Con  unos  celos  que  no  me  dejan 
vivir. 
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Merc.  ¡Pobre  chico!  (A  Luisa.) 

Luisa  ¿Es  muy  bueno,  verdad? 

Merc.  ¡ün  infeliz!  Este  será  un  excelente  marido.  Chi- 
ca, el  otro,  D.  Alí rédito,  es  una  buena  persona. 

Luisa         Ya  me  he  enterado  por  tus  cartas. 

Merc.         ¿Sabe  algo  tu  papá? 

Luisa  ;Nada!  No  me  he  atrevido  á  decírselo. 

Merc.  Has  hecho  bien.  Yo  me  encargo  de  abrirle  los 
ojos. 

Paquito     Si,  Mercedes,  si.  ¡Abráselos  usted! 

Merc.  Pero,  me  marcho.  Luego  hablaremos  detenida- 
mente. No  vaya  á  venir  Alfredo  y  nos  encuentre 
juntas.  Mi  propósito  es  sorprenderle  en  tu  casa. 

Luisa         Si  no  ha  llegado  todavía. 

Eita.  Yo  avisaré  si  viene.  (Vase  á  la  puerta  del  foro.) 

Merc.  No  tardará  mucho.  En  la  estación  le  mandé  que 
fuera  á  buscarme  un  carruaje,  y  entre  tanto 
Rita  y  yo  nos  metimos  en  un  simón  y  hemos 
venido  aquí,  á  su  propia  fonda.  El  pobre  estará 
preguntando  por  mí  en  la  calle  de  la  Bola. 

Luisa         ¿En  la  calle  de  la  BolaV 

Merc.  Sí,  hija,  sí.  Le  ofrecí  mi  casa  en  el  número... 
cincuenta  y  siete,  segundo. 

Luisa         ¡Yaya  una  manera  de  mentir! 

Merc.  Pues  por  eso  le  dije  que  vivia  en  la  calle  de  la 
Bola. 

Paquito     ¡Yaliente  bromazo!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Luisa  ¡Cállate!  Que  nos  va  á  oir  papá,  ,'a  Mercedes.)  Está 

en  ese  cuarto  escribiendo  á  Alfredo. 

Merc.  ¡  A.h!  Pues  no  conviene  que  nos  oiga  ni  que  nos 
vea.  Podría  preparar  á  su  protegido,  y  adiós  en- 
tonces mis  proyectos. 

Paquito  Eablen  ustedes,  yo  avisaré  cuando  salga.  No  se 
quejarán  ustedes  por  falta  de  centinelas!  (Junto  á 
la  puerta  primera  izquior.la  ) 

Mkrc.  Pues  sí,  chica.  No  tienes  idea  de  lo  que  yo  he 
mareado  á  Alfredo  toda  esta  temporada. 

Luisa         ¡Me  alegro!  ¡Bien  merecido  se  lo  tiene! 

Merc.         ¿Querrás  creer  que  cuando  recibí  tu  carta  di- 
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ciéndome  «á  esos  baños  habrá  llegado  haco  tres 
días  mi  prometido  Alfredo  Miranda,»  ya  el  muy 
coquetón  se  había  lanzado  á  hacerme  el  amor  en 
toda  regla?  Y  por  supuesto,  figúrate  si  j'o  me 
habré  hecho  la  inocente.  Ya  sabes  tú  lo  que  á  mí 
me  divierten  estas  cosas.  ¡Y  vaya  si  es  interesa- 
do el  mocito!  Desde  que  le  dije  que  mi  fortuna 
consistía  en  dos  millones  de  reales,  redobló  sus 
obsequios,  acentuó  sus  pretensiones  y  ni  un  mo- 
mento se  separó  de  mi  lado  la  criatura. 
Naturalmente,  como  que  sabe  que  yo  no  tengo 
dos  millones. 

Tampoco  yo  los   tengo;  pero  el  infeliz  se  lo  ha 
creído. 

^:üe  manera  que  le  ha  toreado  usted? 
No   es   mu\'-  culta   la  frase,  pero,  en  fin,  eso  ha 
sido. — Excuso  decirte  que  mi  condición  de  viuda 
me   ha  permitido  dar  ancho  campo  á  sus  aspira- 
ciones amorosas,  sin  que  mi  conducta  diera  lugar 
á  la  maledicencia  de  los  bañistas. 
A}'-,  hija,   ¡qué  suerte  tenéis  las  viudas!  Si  por 
algo  deseo  casarme,  es  por  eso. 
Muchas  gracias. 

No,  tonto,  lo  digo  porque  una  soltera  no  tiene 
libertad  para  nada, 
jEl  tío  sale! 

Pues  hasta  luego. — Espérame  en  tu  casa. — Ya 
nos   veremos   oportunamente. — Hasta   despué*? 
Luisita;  adiós,  pollo. 
Adiós,  Mercedes.  Que  no  faltes. 
Vamos,  Rita.  (Vánse  Mercedes  y  Rita  puerta  segunda 
derecha.) 

iQué  buena  y  qué  cariñosa  es  esta  chica! 
Una  amiga  asi  es  la  Providencia. 
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ESCENA  X 

LUISA.  PAQIITO  y  DON  LEANDRO  con  una  c:irta.  Lnecro 
CAMARERO 

D.  Lean.  ¡Ea!  ¡Vamos  andando! — Creí  que  no  acababa  de 
escribir  la  carta.  Estas  plumas  de  las  fondas  son 
imposibles.  ¿Por  dónde  andará  el  camarero? 
(Llama.)  ¡Camarero!  (Desde  el  foro.) 

PaQUIto     ¡Camarero!  (Puerta  del  foro.) 

D.  Lean  .  ¿Cómo  se  llama  este  chico?  ¡  Ah!  ¡sí!  Pepe  (Llama.) 
¡Pepe! 

Paquito    ¡Pepe! 

D.  Lean.   No,  me  parece  que  es  Ramón. — ¡Ramón! 

Paquito     ¡Ramón! 

CamaR.        ¡Voy!  (Dentro,  puerta  primera  derecha.) 

D.  Lean.    Ya  decía  yo  que  se  llamaba  así. 

Camar.  (Con  un  chocolate  con  bizcochos  en  una  bandeja)  Buenas 
tardes,  señoritos. 

D.  Lean.   ¿Se  llama  usted  Ramón,  verdad? 

Camar.       No  señor,  me  llamo  Manuel  para  servir  á  ustedes. 

D.  Lean,  ¡Ah!  Es  cierto.  Bien  decía  j'o  que  era  una  cosa 
así. — Va  usted  á  hacerme  el  favor  de  entregar 
esta  carta  á  D.  Alfredo. 

Camak.       Si  todavía  no  ha  llegado. 

D.  Lean.    Ya  lo  sé,  para  cuando  llegue. 

Camar.      Está  muy  bien. 
D.  Lean.    ¡Hombre!  ¿Quién  toma  el  chocolate  á  estas  horas. 

Camar.  Es  el  del  caballero  del  núm.  14,  que  ni  siquiera  lo 
ha  tocado.  (Lo  deja  sobre  el  velador  del  centro.)  ¿Con. 
que  no  hago  más  que  entregarle  1a  carta,  verdad? 

D.  Lean.   Nada  más. 

Camak.       Pues,  descuide  usted,  que  se  la  daré  en  cuanto 

venga. 
D.  Lean.   Bueno;  pues,  adiós  Ramón,  digo,  Manolo. — Va- 
mos niños. 

Camar.  Vayan  ustedes  con  Dios,  señoritos.  (Vánse  Don 
Leandro.  Luisa  y  Paquito. 
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l::SCENA  XI 
CAMARERO  y  ecsegnida  DON  LEANDRO 

Camar.  (Leyendo  el  sobre  de  la  carta.)  «B.  L.  M.  á  D.  A.Mi- 
randa, S.  S.  y  A.  L.  J.»  ¡Quedamos  enterados! 
¡Cualquiera  sabe  lo  que  quieren  decir  todas  estas 
letras.  (Se  oye  el  timbre  ó  un  campanillazo.)  ¡Voy!  Es- 
tos deben  ser  los  señores  del  núm.  29. — (ai  salir 
se  trop'eza  con  D.  Leandro.) 

D.  Lean.    ¡Ay! 

Camar.       Usted  perdone. 

O.  Lean.  No,  no  ha  sido  nada. 

Camar.       ¿Desea  usted  alguna  cosa? 

D.  Lean.  Que  me  he  dejado  los  anteojos... 

Camar.       ¿Si?  ¿Dónde? 

D.  Lean.  No  se  moleste  usted...  Yo  los  buscaré.  (Se  oye  otro 
campanillazo.) 

Camar.       ¡Voy!  ¡Voy!  (Vase  foro  izquierda.) 

D.  Lean.  No,  por  aquí  no. — Deben  estar  sobre  la  mesa  de 
ese  cuarto.  (Vase  puerta  primera  izquierda). 

ESCENA  XII 

PÉREZ  y  lueg-o  DON  LEANDRO 

Péuez  Pues  señor,  ya  está  anocheciendo  y  para  mí  como 
si  fueran  las  ocho  de  la  mañana.  Buena  es  la 
continencia,  pero  no  conviene  abusar.  Si  Alfre- 
do no  ha  llegado  todavía,  soy  capaz  de  pegar  un 
sablazo  al  propio  camarero.  ¡Calle!  Siento  ruido 
en  ese  cuarto...  acaso  sea  Alfredo.  (Al  entrar  tro- 
pieza con  D.  Leandro  que  sale.) 

D.  Lean.   ¡Canastos!  ¡Y  va  de  encontrones! 

PÉREZ         Usted  dispense. 

D.  Lean.  No  hay  de  qué.  .  Creí  que  le  había  hecho  á  usted 
daño. 

PÉaEZ  ¡Ay,  caballero!  (¡No  hay  remedio!  ¡Desenvaino 
el  sable!)  ¡No  sabe  usted  lo  mucho  que  yo  sufro- 

D.  Lean,  ¿Qué?  ¿Le  he  pisado  á  usted? 
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PÉRKZ         No,  no  es  eso.  Mis  sufrimientos  son  morales. 

D.  LEA.N.   ;Ah!  ¡Vamos! 

PÉREZ  Siento  así  una  especie  de  ..  una  angustia...  un  ... 
(De  pronto.)  ¿Jomo  tiene  usted  á  la  familia?  (Dán- 
dole la  mano,  que  le  sujetará  durante  el  diálogo.) 

D.  Lean.    Buena,  gracias.  ¿La  conoce  usted? 

PÉREZ  No,  señor,  pero  supongo  que  usted  tendrá  fa- 
milia. 

D.  Lean.  ¡Ya! 

PÉREZ  Yo  también  la  tenía,  pero  hoy  me  encuentro  com- 
pletamente solo.  Me  he  quedado  huérfano  á  lo 
mejor  de  mi  eaad;  á  los  veintiocho  años.  Hoy 
tengo  treinta  y  cuatro  y  lleve  cinco.. . 

D.  Lean.   ¡Hombre!  De  treinta  y  cuatro  se  llevan  tres. 

PÉREZ         Digo  que  llevo  cinco  años  de  cesante. 

D.  Lean.  Bueno.  Pues  que  le  coloquen  á  usted  pronto. 
Abur. 

Pérez  Un  momento,  caballero.  (Conteniéadole  sin  soltarle 

la  mano.) 

D.  Lean.  No  puedo,  me  están  esperando 

PÉREZ  Comprenda  usted  que  mi  situación...  Siento  una 
especie  de... 

D.  Lean.  ¡Vamos!  (Desasiéndose.)  ¿Se  conforma  usted  con 
una  peseta?  (Dándosela.) 

PÉREZ  Venga.  Pensaba  pedirle  á  usted  un  duro,  pero 
¡cómo  ha  de  ser!  La  conformidad  es  una  de  las 
virtudes  cristianas.  Muchas  gracias.  (Le  tiende  la 
mano. — Don  Leandro  retira  la  suya  y  se  dirige  al  foro.) 

D.  Lean.    Quede  usted  con  Dios. 

PÉREZ         Vaya  usted  enhorabuena,  caballero. 

D.  Lean.  (A1  llejjar  á  la  puerta  del  foro,  temiendo  un  nuevo  encon- 
trón, mira  á  todos  lados.)  ¡No!  ¡No  hay  nadie!  (Vése.) 


ESCENA  XIII 

PKREZ.  luego  el  CAMARERO 

PÉREZ  La  verdad  es  que  se  necesita  tener  muy  poca 
delicadeza  para  estas  cosas.  Pero,  ¿cómo  se  le 
vá  á  exigir  delicadeza  á  un  hombre  que  no  se  ha 
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desayunado  á  las  seis  de  la  tarde?  ¡Dios  mío! 
(Viendo  el  chocolate.)  ¡Un  chocolate!  ¡Y  con  bizco- 
chos! ¡Cuidado  si  me  gusta  á  mí  el  chocolate  con 
bizcochos!  No...  No  ha,y  nadie.  (Mirando  á  todas  las 
puertas.— Se  sienta  al  lalo  del  velador.)  Algo  frío  está, 
pero,  no  importa.  (Comiendo.)  ¡Estoy  tan  acostum- 
brado á  los  fiambres!  ¡Exquisito!...  Yo  no  sé  por 
qué  dicen  que  dan  mal  chocolate  en  las  fondas. 
A  mi  este  me  sabe  á  gloria.  (Suena  el  timbre  ó  la 
campanilla.)  ¿Eh?  (Asustado.)  ¡No!  ¡No  es  nada! 
Vuelve  á  sentarse,  y  mientras  toma  el  chocolate  ahre  un 
periódico  y  lo  pone  á  modo  de  pantaUa.)  Pues,  señor, 
ahora  ya  puedo  esperar  tranquilamente  al  amigo 
Miranda.  ¡Vamos  á  ver!  (Sig-ue  comiendo  bizcochos.) 
¿Qué  le  pediré  yo  á  Alfredo?  ¡Diez  duros!  ¿Qué 
menos  de  diez  duros?  Ocho  se  los  debo  á  mi  pa- 
trona,  que  ha  jurado  no  darme  de  comer  hasta 
que  se  los  pague,  y  con  los  dos  restantes  me 
compraré  un  magnífico  gabán. . .  (Come.)  que  he 
visto  en  una  prendería  de  la  calle  de  Tudescos... 
Con  este  chaquet  no  hay  medio  de  pretender 
ninguna  colocación  decorosa.  ¡El  pobre  ha  con- 
cluido! ¡Caramba!  ¡Lo  que  se  ha  concluido  tam- 
bién es  el  chocolate!  ¡Qué  lástima!  ¡Ahora  que 
empezaba  á  tomarle  el  gusto! 
(Dentro.)  ¡Está  bien!  Descuiden  ustedes. 
Alguien  viene.  (Se  levanta  precipitadamente.)  Disi- 
mulemos. (Recog-o  los  bizcochos  sobrantes  y  tapa  el 
servicio  de  chocolate  con  el  periódico.) 
¡Hola!  Otra  vez  por  aquí. 

¡Sí!  Por  aquí  estamos.  Como  no  tengo  nada  que 
hacer...  (Tararea  ) 

(Al  ir  á  recoger  el  chocolate  vé  la  jicara  vacía.)  ¡Canario! 
(¡Ya  lo  ha  visto!) 

¡Ah!  ¡Vamos!  (Mirando  á  Pérez,  que  tararea  haciéndose 
el  distraído  y  viendo  les  carteles  de  la  habitación.)  (Llena 
una  copa  de  agua  y  se  acerca  coi;  sorna  á  Pérez.) 
(Que  ha  despegado  la  hoja  del  almanaque.)   «Mi  pri- 
mera es  una  nota,  mi  segunda  una  vocal...» 


—  22  — 

Camar.       ¡Caballero! 

Pérez  ¿Qué?  (Volviéndose.) 

Camar.       ¡Agua! 

PÉREZ         ;Agua? 

Camar.  ¡Supougo  que  usted  acostumbrará  á  bebería  des- 
pués del  chocolate!  (Con  afabilidad.) 

Pérez         ¿El  chocolate? 

Camar.       ¡Claro,  hombre,  claro!  (Riéndose.) 

PÉREZ  Pues,  mire  usted.  ¡Yo  lo  he  encontrado  bastante 
espeso! 

Camau.  ¡Valiente  pillo  está  usted!  (Pérez  se  bebe  el  agua. 
Se  oye  dentro  la  voz  de  Alfredo.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS    y    ALFREDO 


Alf.  (Dentro.)  Cuando  venga  el  mozo  con  el  equipaje 

que  suba  enseguida. 
Camau.       ¡Ya  tenemos  aquí  al  señorito  Alfredo!  (Yendo  hacia 

el  foro  después  de  dejar  sobre  el  velador  la  bandeja  con 

la  copa.) 
PÉREZ         ¡Gracias  á  Dios! 
CamaR.       (A  Alfredo  que  entra  en  traje  de  viaje.)  ¡Bien  venido, 

señorito! 
Alf.  Hola,  Manolo. 

Camar.        ¿Qué  tal  lo  ha  pasado  usted?  (Cogiéndole  la  manta 

y  el  saco  de  mano  ) 
Alf.  ¡Regular!  ¡Ha  habido  de  todo!  ¡Vengo  de  un  hu- 

mor de  mil  demonios!   (Quitándose  el  sobretodo,  que 

entrega  al  Camarero.) 
PÉREZ         (¡Bonita  ocasión  para  pedirle  los  diez  duros! ) 
Camar.       Ahí  tiene  usted  á  su  amigo.  (Entra  en  el  cuarto  de 

Alfredo  con  el  saco,  la  manta  y  el  abrigo.  Sale  enseguida.) 
Alf.  ¿Rh?  (VoUiéndose.) 

PÉREZ         ¡Sí,  hombre,  si!  ¡Aquí  me  tienes! 
Alf.  ¿Quién  es?  ..  No  tongo  el  gusto... 

Pérez         ¡Ks  posible! 
Alf.  ¡Calle!  ¡Pérez!  ¡Perecito!...  (Abrazándole.) 
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¡Si.  hijo,  si!  ¡Perecito! 

¡Chico!  ¡Estás  desconocido!  Sobre  todo  esa  barba... 
Como  que  no  me  afeito  hace  tres  meses.  No  he 
de  gastarme  el  dinero  en  la  fachada  cuando  el 
interior  del  edificio  amenaza  ruina. 
¡Pobre  Pérez!  ¡Veo  ccn  pesar  que  has  venido 
muy  á  menos! 

¡Sí,  chico,  sí!  No  he  podido  venir  más  á  menos. 
(Que  entra  con  un  baul-maleta.)  ¿Es  por  aquí? 
¡Sí!  Colóquelo  usted  ahí  dentro...  Por  esa  puerta. 
(Primera  izquierda.— Váse  al  mozo  y  sale  lueg-o  con  el 
Camarero.)  • 

Pues  supe  por  Ramírez  que  llegabas  hoy,  y  aquí 
me  tienes,  esperándote  como  única  tabla  de  sal- 
vación. Creí  que  ese  bendito  tren  no  acababa  de 
llegar. 

No  hemos  traído  más  que  cinco  horas  de  retra- 
so... ¡Son  una  calamidad  estos  ferrocarriles!  (Se 
presentan  el  Mozo  y  el  Camai'ero.) 
Ahí  queda  eso. 

Tome  usted.  (Sacando  el  portanáonedas.  Mirando  á  Pé- 
rez.) No  tengo  suelto.  (Al  Camarero.)  Dale  dos  pe- 
setas. El  Camarero  se  las  dá.) 
(Me  parece  que  éste  se  pone  en  guardia.) 
¡Queden  ustedes  con  Dios! 
¡Ahur!  (Váse  el  Mozo.) 

¡Ah!  Ya  se  me  olvidaba. — Don  Leandro  me  ha 
dado  hace  un  momento  esta  carta  para  usted. 
(Dándosela. ) 

¿Qué  querrá  ese  bendito  señor?  (Lee  la  carta  para  sí.) 
,  Que  me  esperan  á  comer  esta  tarde  y  que  le  lleve 
los  documentos. — ¡Bueno!  Pues  que  me  esperen 
sentados.  Basta  de  contemplaciones  y  de  compro- 
misos. Y  si  mi  tío  se  enfada,  que  se  enfade. 
¿Qué  es  ello?  ¿Qué  te  pasa? 

¡Es  preciso  que  acabemos  de  una  vez!  ¡Esta  si- 
tuación es  insostenible! 

¿Qué?  ¿Crees  tú  que  habrá  crisis?  ¡Me  alegro! 
A  ver  si  meto  la  cabeza... 
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Alf.  No  hablo  de  la  situación  política.  Me  refiero  á  a 

mía.  ¡Estoy  desesperado! 

Pkrez  ¡Calma,  hombre,  calma!  Ks  preciso  tomar  las 
cosas  de  este  mundo  con  mucha  filosofía. 

Alf.  ¡Si  tú  no  sabes  lo  que  me  sucede! 

Pkrez         Naturalmente,  como  que  no  me  lo  has  dicho. 

Alf.  ¡Hombre!  Te  lo  voy  á  contar.  Yo  necesito  con- 

társelo á  alguien. 

Camak.  ¿De  manera  que  el  señorito  come  hoy  en 
casa? 

Alf.  ¡No!  Comeremos  por  ahí.  (Mirando  á  Pérez.) 

PÉREZ         ¿Comeremos? 

Alf.  Supongo  que  tú. . . 

PÉREZ         ¡Sí,  hombre,  sí!  Comeremos. 

ALF.  Danos  ahora  dos  copitas  de  wither. 

PÉREZ         ¿De  wither? 

Alf.  Para  hacer  ganas. 

PÉREZ  Yo  ya  las  tengo  hechas,  pero  no  importa.  Venga 
ese  wither.  (Vase  Camarero,  y  vuelve  lueg-o  con  ana 
botella  de  wither  y  dos  copas.) 

Alf.  Vaya  con  Perecito.  Siéntate,  hombre,  y  fumemos 

un  cigarro.  (Siéntanse  junto  al  velador.  Alfredo  ala  de- 
recha y  Pérez  á  la  izquierda.) 

PÉREZ  Me  darás  también  un  fósforo,  porque  yo...  ni 
eso.  Estoy  en  la  mayor  de  las  inopias. 

Alf.  ¡Tanto  tiempo  sin  verte!  (Encienden  los  pitillos.  Al- 

fredo deja  !a  petaca  sobre  el  velador.) 

PÉREZ         Hace  un  mes  que  llegué  de  Barcelona. 

Alf.  ¿y  qué  te  haces  ahora? 

PÉREZ         ¡Pues...  nada! 

Alf.  ¿Pero  no  te  ocupas  en  algo?  ¿No  trabajas? 

PÉREZ  ¿Que  si  trabajo?...  ¡Y^'a  lo  creo!  ¿Te  parece  poco 
trabajo  no  tener  qué  comer  la  mayor  parte  de  los 
días? 

Alf.  La  última  vez  que  te  vi  me  dijiste  que  ibas  des- 

tinado á  Lérida. 

PÉREZ  ¡Justo!  Allí  estuve  de  escribiente  en  el  gobierno 
civil,  pero  hace  cuatro  meses  que  me  dejaron 
cesante  por  una  equivocación. 
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¿Por  una  equivocación?  jA.h!  ¡Vamos!  Que  te 
tocó  el  chinazo  que  iba  dirigido  á  otro. 
No,  no  ha  sido  eso.  Fué  por  una  equivocación 
que  tuve  a]  copiar  una  circular  del  Ministro. 
Que  en  vez  de  poner :  «El  Gobierno  que  rige  los 
destinos  del  país,»  se  me  fué  una  letra  y  puse: 
«El  Gobierno  que  rige  los  desatinos  del  país.» 
¡Qué  barbaridad! 

(Entrando  con  la  boteU^  y  las  copas.)    Aquí   lo   tienen 
ustedes.  (Les  sirve.) 

(De  mejor  gana  me  comía  ahora  un  par  de  chu- 
letas, pero  ¡cómo  ha  de  ser!  me  desquitaré  luego.) 
¿Se  les  ofrece  á  ustedes  algo  más? 
No,  nada.  (Vase  el  Camarero  foro  izquierda.) 
Conque,  vamos  á  ver.  ¿Qué  es  lo  que  te  pasa? 
Pues,  chico,  lo  que  me  pasa  es  lo  siguiente. 
(Bebe.) 

ESCENA  XV 

DICHOS    y    MERCEDES 


(Que  va  á  salir  y  se  detiene  al  ver  á  Alfredo.)  (¡A.I1!  ¡Al- 
fredo!) (Oye  toda  la  escena  desde  la  puerta  segunda  de- 
recha.) 

Tú  ya  sabes  que  yo  tengo  un  tío. 
Sí,  tu.  tío  xS'icanor.  No  le  conozco,  pero  sé  que  es 
muy  rico.  ¡Perfectamente! 

Pues,  bien;  este  tío  tiene  un  íntimo  amigo  :  Don 
Leandro  Jiménez. 

¡Perfectamente!  No  le  conozco  tampoco. 
Mi  respetable  tío  tiene  empeño  en  que  yo  me 
case  con  su  hija. 
¿Con  la  hija  de  tu  tío? 
No,  con  la  hija  de  D.  Leandro. 
Perfectamente. 

Mi  situación  es  muy  comprometida.  Estamos  en 
relaciones  hace  dos  meses.  Días  antes  de  salir 
para  Ontaneda  pedí  con  toda  solemnidad  la  mano 


2G 


de  la  chica,  }'  nuestra  boda  debe  celebrarse  en  un 
brevísimo  plazo. 

PÉREZ         ¡Perfectamente! 

Alf.  ¡Pero,  hombre,  tú  todo  lo  encuentras  perfecta- 

mente! 

PÉREZ  Chico,  hasta  ahora  todo  eso  rae  parece  muy  na- 
tural . 

Alf  .  Pues,  no  señor.  Lo  grave  está  en  que  yo  no  quie- 

ro casarme.  Aquí,  para  los  dos... 

Merc.         (Para  los  tres.) 

Alf.  La  chica  no  me  gusta,  y  no  es  un  buen  partido 

ni  mucho  menos;  su  papá  se  ha  rretido  en  nego- 
cios mineros,  que  le  cuestan  un  dineral,  y  el  día 
menos  pensado  dá  un  batacazo  su  fortuna.  Ade- 
más, la  cuestión  de  la  viuda  me  tiene  muy  pre- 
ocupado. 

PÉREZ         ¿La  viuda? 

Alf.  ¡Sí,  hombre,  sí!  Hay  una  viuda  en  puerta. 

Merc.         (¡Y  tan  en  puerta!) 

Alf.  Una  mujer  encantadora,  y  con  dos  millones  de 

capital. 

Merc.         (¡Kstás  fresco!) 

Alf.  Te  digo  que  me  tiene  loco. 

PÉREZ  ¡Ya  lo  creo!  Dos  millones  son  capaces  de  volver 
loco  á  cualquiera. 

Alf.  La  hice  el  amor  en  los  baños,  y  hemos  venido 

juntos  en  el  tren,  es  decir,  juntos  no,  porque  ella 
se  empeñó  en  meterse  en  el  Reservado  de  seño- 
ras. Como  es  viuda  y  viaja  sólo  con  la  doncella... 

PÉREZ.  ¡Ah!  ¡Es  claro!  Las  viudas  y  las  doncellas  se  re- 
servan siempre. 

Alf.  Pero,  aquí  me  tienes  ahora  sin  saber  qué  ha  sido 

de  Mercedes. 

PÉREZ.        ¿Cómo?  ¿De  Mercedes? 

Alf.  ¡De  la  viuda! 

PÉREZ.       Pero,  ¿no  quedamos  en  que  habéis  venido  juntos? 

Alf.  Sí;  pero  en  la  Estación  del  Norte  me  mandó  que 

le  tomara  un  carruaje,  y  cuando  fui  en  su  busca 
ya  había  desaparecido. 
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PÉREZ. 

Alf. 

PÉREZ. 


Alf. 


Merc. 

PÉREZ. 

Alf. 

PÉREZ. 

Al.F. 

PÉREZ. 

Alf. 

PÉREZ. 

Alf. 

PÉKEZ. 


Alf. 

PÉREZ. 

Alf. 

PÉREZ. 

Alf. 
Pérez. 


¿El  carruaje? 
¡No,  hombre,  la  viuda! 

Chico,  perdona,  pero  estoy  metido  en  un  mar  de 
confusiones.  Un  tío...  una  chica...  un  minero... 
una  viuda...  un  simón...  ¡Esto  es  un  rompe- 
cabezas! 

He  ido  á  la  calle  da  la  Bola,  núm.  B7,  donde  me 
dijo  que  vivia,  y  nada;  pregunté  en  el  67,  por  si 
yo  había  equivocado  las  señas,  y  tampoco  ;  reco- 
rrí luego  todos  los  números  1  de  la  calle,  y  nada; 
es  decir,  en  el  27  me  pegó  un  garrotazo  el  in- 
quilino  del  segundo. 
(¡Me  alegro!) 
¡Vaya!  ¡Menos  mal! 
¿Cómo  menos  mal? 

Sí,  menos  mal,  que  sólo  te  pegaron  en  el  nú- 
mero 27. 

¡Con  que  ya  ves  si  tengo  motivos  para  desespe- 
rarme! (Pausa  corta.) 

(Pero,  señor,  ¿qué  me  importarán  á  mí  todas  es- 
tas cosas?) 

Vamos  á  ver  ;  ¿qué  crees  tú  que  yo  debo  hacer 
ahora? 

Pues,  ahora,  lo  que  debes  hacer...  es  darme  diez 
duros  que  necesito  para  esta  noche. 
Hombre,  déjate  de  bromas.  Estoy  hablando  en 
serio. 

;Ah!  ¿Es  en  serio?  ..  Pues,  entonces  lo  que  de- 
bes hacer. . .  es  lo  que  te  parezca  más  conve- 
niente. 

Lo  más  conveniente  para  mí  es  romper  las  rela- 
ciones con  mi  prometida. 
Pues,  rómpelas. 

Eso  es,  y  se  entera  mi  tio,  me  arma  un  escán- 
da,lo,  me  retira  la  pensión  y  adiós  herencia. 
¡Pues,  entonces  no  las  rompas! 
Muchas  gracias ;  ¿y  es  eso  todo  lo  que  se  te 
ocurre? 
Pero,  ¿qué  quieres  que  se  le  ocurra  á  un  hombre 
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que  está  con  un  chocolate  desde  las  siete  do  la 
mañana? 

Alf.  Ya  comeremos  luego,  no  te  apures. 

PÉREZ.  ¡Pues,  ya  verás,  ya  verás  en  comiendo,  qué  ideas 
tan  luminosas  las  mias! 

Alf.  Si  yo  pudiera  conseguir  que  Don  Leandro  me 

retirase  su  palabra  y  me  negara  la  mano  de 
Luisa...  í  Cavilando  .— Pérez  se  guarda  la  petaca.) 
¡Hombre!  Se  me  ocurre  una  manera.  ¡Sí!  ¡Esto 
es  lo  mejor!  Tú  me  vas  á  sacar  de   este  aprieto. 

PÉREZ.         ¿Yo? 

Mbrc.         (¡a  ver,  á  ver!) 

Alf.  Sí,  señor,  tú.  Vas  á  ir  á  casa  de  mi  novia;  pre- 

guntas por  su  padre,  por  Don  Leandro ;  le  ha- 
blas... de  sus  minas  de  azogue,  por  ejemplo,  y 
luego,  con  cualquier  pretexto,  te  ocupas  de  mí ; 
le  dices  que  me  conoces  mucho,  que  soy  un  per- 
dido, un  calavera,  un  vicioso,  un.. .  todo  lo  peor 
que  se  te  ocurra.  Él  se  lo  creerá,  porque  estas 
cosas  se  creen  siempre.  Cuando  yo  llegue  se 
pondrá  furioso,  dirá  que  le  he  engañado  misera- 
blemente, que  soy  indigno  de  pertenecer  á  su 
familia,  etc.,  etc.  Tú  sostendrás  tus  acusaciones, 
yo  rechazaré  con  energía  tus  calumnias,  irritado 
te  pegaré  una  bofetada,  (Movimiento  de  Pérez.)  y 
saldré  de  aquella  casa  lleno  de  dignidad  y  ofen- 
dido de  que  se  me  juzgue  tan  injustamente. — 
Mi  tio,  cuando  lo  sepa,  me  dará  la  razón,  y  en 
resumen,  que  pasando  por  un  canalla,  quedaré 
como  un  caballero. — ¿Eh?  ;,quó  te  parece? 

PÉREZ.  Hombre,  todo  me  parece  muy  bien,  menos  lo  de 
la  bofetada. 

Al  p.  Es  para  dar  más  verdad  á  la  situación. 

PÉREZ.        Ya,  pero... 

Alf.  Te  advierto  que  esa  bofetada  te  vale...  ¡veinte 

durot-! 

PÉREZ.         ¿Sí7  (S(5  levantan.) 

Alf.  Palabra  de  honor. 

PÉREZ,        Pues,  chico,  si  has  de  pagarme  las  bofetadas  á 
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ese  precio,  no  te  contengas,  indígnate  todo  lo 
que  quieras. 

ALF.  Conque  ¿aceptas  el  trato? 

PÉREZ.  Con  muchísimo  gusto...  solo  que  me  parece  que 
con  esta  facha  no  estoy  muy  presentable  que  di- 
gamos 

Alf.  Yo  te  vestiré  de  pies  á  cabeza.   Dentro  de  diez 

minutos  serás  otro. — Precisamente  tengo  ahí 
dentro  un  traje  de  frac  de  hace  seis  años. . . 

PÉREZ.        Entonces  estabas  tú  muy  delgado. 

Alf.  Es  verdad;  acaso  te  esté  algo  estrecho. 

PÉREZ  No  importa.  ¡Estoy  tan  acostumbrado  á  vivir  con 
estrechez!...  Conque  ¿he  de  decir  que  tú  eres  un 
pillo,  un  granuja,  un... 

Alf.  ¡Si,  sí!  Trátame  con  toda  la  dureza  que  gustes. 

Mientras  te  vistes  te  pondré  en  pormenores... 

PÉREZ  ¡Cosa  más  rara!  Comprendo  que  un  amigo  le  dé 
á  otro  dinero  porque  le  elogie,  pero  por  llamarle 
granuja...  eso  no  lo  he  visto  en  mi  vida. 

Alf.  Despachado  este  asunto,  me  ayudarás  á  buscar  á 

la  viudita.  Ya  comprenderás  tú  que  los  dos  mi- 
llones no  son  un  grano  de  anís. 

Pérez  ¡Ahí  La  viuda  parecerá,  no  tengas  cuidado.  Una 
soltera  se  pierde  en  Madrid  con  mucha  facilidad, 
¿pero  una  viuda?  Una  viuda  no  se  pierde  á  las 
tres  primeras. 

Alf.  Anda  anda  á  vestirte.   En  tus  manos  me  enco- 

miendo. 

PÉREZ         Pero,  en  comiendo,  ¿eh? 

Alf.  Si,  hombre,  sí.  Ya  comeremos  antes. 

PÉREZ  (¡Dios  mío!  ¡Veinte  duros!  ¡Cuánto  tiempo  hace 
que  no  los  veo  reunidos!}  Vamos,  vamos. 

Alf.  (Buscando  en  el  velador.)  ¿Dónde  he  puesto  yo  la  pe- 

taca? ¡Ah!  ¡Ya!  (Comprendiendo  el  escamoteo.) 

PÉREZ  ¿Eh? 

Alf.  No.  ¡Nada!  Vamos.  (Vilr.se  puerta  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XI\' 

MERCEDES,  luego  CAMARERO 


Mekc.  ¡Perfectamente!  El  tal  don  Alfredo  no  tiene  des- 

perdicio. ¡Ah!  Pero  yo  le  aseguro  que  no  han  de 
valerle  sus  tretas.  Y  nada  menos  que  veinte  du- 
ros ha  ofrecido  á  ese  infeliz  porque  le  desacredi- 
te. El  muy  tonto  no  sabe  que  de  eso  me  encargo 
yo  sin  recompensa  alguna.  Voy  á  llamarle  ahora 
mismo.  (Se  dirige  puerta  primera  izquierda.)  Pero,  no; 
jqué  atrocidad!  Le  pasaré  recado.  (Va  al  foro.)  ¡Ca- 
marero! ¡Pichs!  ¡Camarero! 

Oamar        ¿Qtié  se  le  ofrece  á  usted,  señora? 

Merc.         Hable  usted  bajo. 

Camar.       (¿Eh?) 

Merc.         Va  usted  á  hacerme  un  favor. 

Camar.       Con  muchísimo  gusto. 

Merc.         Usted  no  se  ofenderá  si  j'o  le  doy  una  propina. 
(Abriendo  el  bolsillo.) 

Camar.       Señora,  de  ninguna  manera... 

Merc.         Usted  dispense.  (Cerrando  el  bolsillo.) 

Camar.  No.  Digo  que  de  ninguna  manera  me  ofendo  por 
una  cosa  así. 

Merc.  ¡  A.h!  ¡Ya!  Pues  tome  usted.  (Dándole  una  moneda.) 

Camar.       Muchísimas  gracias. 

JvIerc.         Va  usted  á  llamar  á  don  Alfredo. 

O.amar.       Qué  ¿le  conoce  usted? 

Merc.         Sí.  ¡Bastante! 

Camar.       ¿Y  quién  digo  que...? 

Merc.         Dígale  usted  que  le  llama...  su  viuda. 

CaMar.  ¡Cómo,  señora!  ¿Usted  es  la  viuda  del  señorito 
Alfredo?  (¡Qué  barbaridad!) 

Merc.  No;  mejor  será  que  sólo  le  diga  usted  que  le  es- 
pera aquí  una  señora. —  ¡Ah!  Por  supuesto,  yo 
acabo  de  llegar  á  la  fonda  en  este  momento. 

Camar.       Si,  hace  } a  un  buen  rato... 

Merc.         No,  hombre;  no  conviene  que  él  lo  sepa. 

Camar.       ¡Ah! 
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Merc.         Acabo  de  llegar  en  este  momento.. 

Camar.  Baeno,  señora,  bueno.  Por  mi  no  ha  llegado  us- 
ted todavía,  si  usted  quiere... 

Merc.         ¡Ande  usted!  Pásele  recado. 

Camar.  (¿Qué  líos  serán  estos?)  (Puerta  primera  izquierda.) 
¡Señorito!   ¡Señorito! 

Alf.  (Dentro.)  ¿Qué  hay? 

Camar.       ¿Se  puede? 

Alf.  ¡Sí!  Pasa.  (Dentro.) 

Camar.  (Ábrela  puerta.)  Aquí  pregunta  por  usted  una  se- 
ñora que  acaba  de  llegar  en  este  momento. 

Alf.  ¡Voy!  ¡Voy!  (Dentro.) 

Camar.       Dice  que  ahí  viene,  (a  Mercedes.) 

Merc.         Bien;  puede  usted  retirarse. 

Camar.  A  la  orden  de  usted.  (¡La  viuda  del  señorito  Al- 
fredo! ¡Si  lo  entiendo  que  me  aspen!)  (Váse  puerta 
primera  derecha.» 

Merc.  (Sí.  ¡Esto  es  lo  mejor!  ¡Las  bromas  pesadas,  ó  no 
darlas!) 

ESCENA  XV 

MERCEDES  y  ALFREDO,  luego  PÉREZ 


Alf. 


Merc. 


/.  LF. 

Merc. 

Alf. 
Merc. 

Alf. 
Merc, 


(Como  hablando  con  Pérez.)  Ya  tienes  ahí  dispuesta 
toda  la  ropa.  Date  prisa. — Señora...  ¡Dios  mío! 
¡Mercedes!  ¿Usted  aquí?  (Le  ofrece  la  silla  de  la  iz- 
quierda del  velador.— Va  á  la  puerta  del  foro  y  pasa  luego 
á  la  derecha.) 

¡Sí,  Alfredo,  si!  AquL  vengo  implorando  su  pro- 
tección. Yo  no  quiero  vivir  separada  de  usted  ni 
un  solo  momento.  (Se  sienta  Mercedes.) 
¿Es  posible?  ¡Oh,  felicidad! 

Vengo  huyendo  de  mi  casa.  Mi  familia  se  opone 
tenazmente  á  nuestros  amores. 
¡Eh! 

No  sé  si  ya  he  dicho  á  usted  que  yo  vivo  con  mi 
tío. 

No,  no  me  ha  dicho  usted  nada  de  eso. 
Pues,  si.  Vivo  con  mi  tío,  que  es  el  que  adminis- 
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Alf. 

Merc, 

Alf. 

Mero. 


Alf. 


Merc. 

Alf. 

Merc. 

Alf. 

Merc. 


Alf. 
Merc. 


Alf. 


Merc. 
Ajf. 

Merc. 
Alf. 


tra  mi  fortuna,  y  que  enterado  no  sé  por  quién  á& 
que  usted  llegaba  conmigo  de  Ontaneda,  me  es- 
peraba furioso  en  la  Estación,  y  me  condujo  á 
casa  sin  permitirme  siquiera  despedirme  de  us- 
ted. ¡Esta  tiranía  es  imposible! 
¡Ya  lo  creo!  Usted  es  dueña  absoluta  de  sus  ac- 
ciones. 

¡Y  de  mis  rentas! 
¡Justo!  ¡Y"  de  sus  rentas! 

En  vano  aguardé  más  de  una  hora  á  que  fuera 
usted  á  verme;  á  enterarse  de  lo  que  me  había 
ocurrido...  Usted,  ingrato,  se  ha  olvidado  de  mi. 
(Se  sienta  á  su  lado  en  la  silla  «lue  está  á  la  derecha  del 
velador.) 

Perdone  usted.   Desde  la  Estación  marché  ense- 
guida á  la  calle  de  la  Bola  y  recorrí  inútilmente 
valias  casas  preguntando  por  usted. — Por  cierta 
que  en  el  número  27... 
¡Mi  domicilio! 

¡Cómo!  ¿Vive  usted  en  el  27? 
¡Eso  es!  ¡Piso  segundo! 


¿Piso  segundo? 


En  él  vivo  con  mi  tío,  que  ha  jurado  que  en 
cuanto  parezca  usted  por  allí  le  recibe  á  basto- 
nazos, y  lo  hará,  créalo  usted. 
(¡Pues  ya  lo  ha  hecho!) 

Yo  he  salido  de  aquella  casa  para  siempre.  Por 
su  amor  de  usted  soy  capaz  de  abandonarlo  todo: 
mi  familia. . .  ¡y  mi  fortuna! 
Poco  á  poco,  Mercedes.  Y^o  no  puedo  permitir 
que  usted  se  sacrifique  basta  ese  punto.  Bueno 
que  abandone  usted  á  su  familia,  pero  ¿su  fortu- 
na? ¡  De  ninguna  manera! 
(¡Ah,  pillo!) 

Esa  fortuna  no  es  de  usted. — Pertenece  de  dere- 
cho á  sus  hijos, 
¡Eh! 

Usted  no  los  tiene  todavía,  pero... 
¡Ah,  si!  Dice  usted  bien.— Sus  cariñoaos  consejo» 


—  sa- 
me devuelven  la  tranquilidad  que  tanto  necesito. 
¡Ay,  Alfredo  de  mi  vida!  (Llorando.) 
Calma,  calma,  Mercedes.  No  llore  usted  de  esa 
modo.   Confíe   usted  en   mi  protección,  en  mi 
cariño. 

¡Gracias,  muchas  gracias!  (Estrechándole  la  mano.- 
Siguen  hahlando.) 

(Que  sale  en  mang-as  de  camisa  y  aflojando  la  pretina  del 
pantalón,  que  le  estará  muy  corto  y  muy  estrecho.) 
(jCaracoles!  ¡Kste  pantalones  imposible!)  (Viendo 
á  Mercedes.)  (¡Huy!  ¡Una  señora')  (Vase  corriendo 
puerta  primera  izquierda.) 

;Sí!  Le  creo  á  usted  porque  le  conozco.  (¡Vaya  si 
le  conozco!  (Se  levantan.- En  tono  dramático.)  Si  SU- 
supiera  que  amaba  usted  á  otra,  que  tenía  usted 

otro  compromiso...  ¡No  quiero  ni  pensarlo!  ¡Sería 

capaz  de  todo!  ¡Hasta  del  suicidio! 

No,  Mercedes.  Tranquilícese  usted.  ¡Soy  libre! 
¡Completamente  libre! 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  D.  Leandro.) 

(Dentro.)  ¡Deje  usted!  ¡No  le  pase  recado! 

(¡María  Santísima!  ¡Mi  suegro!)  (Va  al  foro  y  vuelve 

enseg-cida.) 

(¡Don  Leandro!) 

¡Por  Dios!  Mercedes,  perdone  usted,  pero... 

¡Qué!  ¿Alguna  visita?  ¡Me  retiro,  sí!  El  camare- 
ro me  ha  ofrecido  esta  habitación. 

¡Sí!  Ocúltese  usted.  No  es  prudente  que  la  vean. 

¡Oh!  ¡Gracias!   ¡Gracias!   ¡Es  usted  un  caballero! 

(Pero,  ¡qué  grandísimo  tunante!)  (Vase  puerta  se- 
gunda derecha.) 

¡Dios  mío!  Si  ella  supiera  que... 

ESCENA  XVI 

ALFREDO  y   DON   LEAJÍDRO 

¿Dónde  está  ese  chico?  ¡Hola!  ¡Hombre,  ven  acal 
¡Déjame  que  te  abrace!  (Le  abraza.)  ¡Ya  creí  que  no 

3 
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venías!  Tú  no  sabes  lo  impaciente  que  está  la 
pobre... 

Alp.  ¡Chis!  ¡Silencio,  por  Dios!  (Tapándole  la  boca.) 

D.  Lean.   ¡Eh!  ¿Qué  pasa? 

Alf.  Que  hay  un  enfermo  grave. 

D.  Lean.    ¿Si?  (En  voz  baja.) 

Alf.  Sí,  señor. 

D.  Lean.  Pues,  hombre,  si  he  estado  aquí  hace  un  momen- 
to y  no  me  dijeron  nada. 

Alf.  Acaban  de  traerlo.  Está  en  ese  cuarto.  (Puerta  se- 

gunda derecha.) 

I).  Lean.  Pues  vamos  á  tu  habitación. 

Alf.  (Conteniéndole  )  ¡No!  Vamos  á  la  calle. . . 

D.  Lean.  Pero  es  que  necesito  esos  planos... 

Alf.  Aquí  los  tengo.  (Los  saca  del  bolsillo.) 

D.  Lean.  ¿Ya  habrás  dicho  que  no  te  esperen  á  comer? 

Alp.  Si,  señor. — ¡Vamos! 

D.  Lean.  ¡Vamos!  ¡Sí!  Comprendo  tu  impaciencia.  Ten- 
drás ya  deseos  de  ver  á  tu  futu...  (Vuelve  á  ta- 
parle la  boca.) 

Alf.  ¡Silencio!  ¡No  hable  usted  tan  alto! 

D.  Lean.  Es  verdad...  ¡Pobre  señor!...  Vaya,  pues  que  se 
alivie. —  ¡Andando! 

Alf.  ¡Gracias  á  Dios!  (Vnnse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVII 

PÉREZ,  vestido  de  frac  y  con  un  sobretodo  al  brazo.  El  traje  le  está 
sumamente  estrecho.  El  sombrero  se  lo  sostiene  difícilmente  en  la  ca- 
beza.—MERCEDES,  desde  la  puerta. 

PÉREZ  Pues  señor,  esto  es  ir  metido  en  una  prensa. 
Pero,  ¡qué  remedio!  Los  veinte  duros  bien  me- 
recen este  sacrificio!...  ¡Caracoles  con  el  panta- 
lonoito!  ¡No  sé  cómo  me  las  voy  á  arreglar  para 
comer!...  ¡Y  que  ese  demonio  de  wither  me  ha 
despertado  un  apetito  feroz!...  Pero,  ¿por  dónde 
andará  Alfredo?.. .  Le  esperaré.  (Va  á  sentarse  y  no 
puede.)  ¡Qwe  si  quieres!  ¡No  hay  manera  de  sen- 
tarse! ¡Pues  me  voy  á  divertir!  (intenta  repetidas 
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veces  sentarse,  adoptando  varias  posturas,  pero  inútil- 
meute.) 

Mkrc.         (¡Pobre  hombre!) 

PÉBKz  (Mirándose  al  espejo.)  ¡Y  la  verdad  es  que  así  parezco 
un  personaje!  En  cuanto  me  arreglen  un  poco 
esta  cara  y  esta  cabeza,  no  hay  quien  me  conozca. 
— Voy  á  la  peluquería  y  vuelvo.  A  Alfredo  no 
se  le  ha  ocurrido  dejarme  dinero,  pero,  por  for- 
tuna, tengo  aquí  la  peseta  del  último  sablazo.-^ 
Sí,  aquí  está.  (Al  sacarla  del  boláilio  del  chaleco,  se  le 
cae  la  peseta  al  suelo,  junto  á  la  silla  de  la  derecha  del  ve- 
lador; trata  de  bajarse  á  cogerla  y  no  puede.)  ¡Vaya! 
¡Pues  facilito  es  esto!...  Cualquiera  la  coge  ahora 
con  estas  estrechuias...  Tá  á  pegar  un  estallido 
el  pantalón...  No  hay  más  remedio.  (Se  tiende,  apo- 
yándose con  la  mano  izquierda  en  la  s.Ua,  sin  que  las 
piernas  hagan  flex-ón  alguna.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHO.  MERCEDES  con  pI  velo  echado  y  RITA, 
luego  ti  CAMARERO 


Mkrc.  (Conteniendo  la  risa.)  Anda,  Rita,  á  escape.  (AI  pasar 

por  delante  de  Pérez.)  ¡Beso  á  usted  la  mano,  caba- 
llero! ( Vanse  por  la  iz  juierda  del  velndor.) 

PÉREZ         (¿Eh?)  (Sorprendido.)  ¡A  los  piój  de  ustedes! 

M.  Y  E.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  (Mercedes  y  Rita  vánse  por  el  foro  riendo 
á  carcajadas.) 

PÉREZ         ¡Vamos!  ¡Les  he  caído  en  gracia  á  las  señoras! 

OaMAR.  (Que  sale  de  la  puerta  \  rimeía  derecha  con  una  vela  en- 
cendida.—Viendo  á  Pérez  en  postura  tan  ridicula.)  ¡Calle! 
¿Qué  es  eso?  ¡Já  ¡já!  ¡já! 

PÉREZ  ¡Hombre!  ¿También  á  tí  te  hago  gracia?  (Levan- 
tándose cju  d  ficu.tad,  i.esp-eá  it  haber  cogido  la  peseta.) 

Oamar.  ¡Muchísima,  sí,  señoi!  ¡Vaya  una  facha!  ¡tramas 
pequeño  el  dilunto! 

Pkrez  ¡Nol  ¡el  vivo!  —  Esto  no  es  un  traje  de  frac,  esto 
es  ir  vtsti  lo  de  c.rto. — Vaya,  abur.  A  Don  Al- 
fredo qud  ms  espe.  e. 
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Camar.  Si  Don  Alfredo  se  ha  marchado  con  su  suegro- 
hace  un  instante. 

PÉREZ  ¿Sí?  ¡Pues  estoy  aviado! — jDios  sabe  k  la  hora 
que  comeremos!  (¡Eal  Cuanto  anees  despache  su 
encargo,  mejor.)  Hasta  luego,  Manolo. 

Camar.       Vaj-a  usted  con  Dios,  señorito. 

PÉREZ  ¡Vamos  á  ganarnos  la  bofetada!  (Váse  moviendo  la« 

piernas  como  si  no  tuviera  articulación  en  las  rodillas.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


Es  de  noche.— Gabinete-despacho  en  casa  de  Don  Leandro.— Puerta  al 
foro  y  laterales.— fía  la  derecha  sólo  una:  la  del  primer  término. — 
Me.sa  de  escritorio  seg-undo  término  derecha.— Sobre  la  mesa  un 
quinqué  encendido.— Primer  término  izquierda  un  velador  ó  mesita 
con  periódicos  y  lir»ros.— A  la  derecha  del  velador  una  butaca.— 
Sillas  \olantes.— Librería.— CoESola  con  espejo.— Mapas  y  planos- 
Sobre  la  mesa  de  despacho  y  en  la  librería,  pedruscosy  minerales  de 
■.iisiintas  formas,  etc.,  etc. 


ESCENA    PRIMERA 


PAQUITO  y  LUISA 


Paqüito 

-LüIS.v 

Paquito 


Luisa 
Paquito 


íiUISA 

Paquito 
Luisa 
■Paquito 


Pues,  no  señor,  no  señor,  y  ¡no  señor! 
Sabiendo  que  yo  te  quiero  no  tienes  por  qué  in- 
comodarte. (Sentada  en  la  butaca.) 
Te  digo  que  yo  no  aguanto  más.   Si  no  viene 
Mercedes  y  le  dice  á  tu  papá  lo  que  pasa,  estoy 
decidido  á  todo. 
¿Y  qué  es  todo? 

Pues...  no  lo  sé;  pero  yo  liago  una  barbaridad. 
En  estos  dos  últimos  meses  me  be  quedado  en 
los  huesos.  Mira,  mira  cómo  me  sienta  el  cuello 
de  la  camisa.  Los  gastaba  del  treinta  y  cinco,  y 
ahora  los  del  treinta  y  cuatro  me  están  flojos. 
¡Pobre  Paquito! 
¡Sí!  ¡Pobre  Paquito! — La  culpa  la  tienes  tú. 

feí  señor,  tú.  ¡Si  hubieras  tenido  carácter  y  no 
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hubieses  aceptado  las  relaciones  con  ese  hombre^ 
otro  gallo  me  cantara!  ¡Nada!  ¡Nada!  Hoy  mismo  • 
le  digo  á  tu  papá  que  tú  no  quieres  á  Alfredo, 
que  á  quien  quieres  es  á  mí,  y  que  si  se  opone  á 
nuestros  amores  será  causa  de  que  yo  me  pegue 
un  tiro... 

Luisa         (Levantándose)  ¡A.y,  no  por  Dios!  ¡No  hagas  eso! 

Paquito     ¿Qué?  ¿No  quieres  que  se  lo  diga? 

Luisa  Lo  que  no  quiero  es  que  te  ma+es. 

Paquito  ¡No!  Si  eso  se  lo  diré  para  meterle  miedo.  Pero, 
¿suicidarme  yo?  ¡No  señor!  Si  me  matara  no  po- 
dría quererte,  y  yo  quiero  quererte  mucho,  ¡pero 
mucho! 

Luisa  Pues,  bueno;  díselo  á  papá,  si  te  atreves. 

Paquito  Ya  lo  creo  que  me  atrevo...  En  cuanto  venga  se 
lo  digo...  ¡Vaya  si  se  lo  digo!  Pues  bonito  genio 
tengo  yo... 

Luisa         ¡Sí!  ¡Y  bonito  lo  tiene  él!  ¡Es  capaz  de  pegarnos? 

Paquito  Es  verdad  que  es  muy  capaz. — Mejor  será  que  se 
lo  diga  por  escrito.  Así  no  me  espongo  tanto. . . 

Luisa  Casi  tienes  razón.  Escríbele  una  carta.  Es  lo  más 

acertado. 

Paquito  Verás,  verás  con  qué  frescura  se  lo  digo.  (Se  sien- 
ta á  escribir.) 

Luisa  Trátale  con  respeto,  ¿eh?  No  vaya  á  incomodarse, 

Paquito  Descuida.— Seré  muy  respetuoso.  (Escribe.) «Señor 
Don  Leandro  Jiménez. — Muy  señor  mío.» 

Luisa         ¡Pero,  hombre! 

Paquito     ¿Qué? 

Luisa         Recuerda  que  escribes  á  un  tío. 

Paquito  Es  verdad.  (Escribo )  «Muy  señor  tío.»  No,  esto 
no  está  bien    (Romi.e  el  papel  y  coge  otro.) 

Luisa         Pon  querido  tío,  y  basta. 

Paquito  No,  lo  que  es  querido  no  se  lo  llamo,  le  pendró 
apreciable,  y  gracias. — «.\ preciable  tío.»  (Pen- 
saniio.)  Ahora  empieza  lo  dificultoso.  «Yo  amo  á 
Luisa  con  toda  mi  alma.»  ¡No!  Esto  es  un  esco- 
petazo. «Mi  felicidad  está  en  sus  manos.» 

Luisa  ¡Bien! 
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Paquito 

Luisa 

Paquito 


Luisa 

Paquito 
Luisa 

Paquito 

Luisa 

Paquito 


Luisa 
Paquito 


Luisa 

Paquito 

Luisa 

Paquito 


«Luisa  y  yo  somos  primos  hermanos.» 
Eso  ya  lo  sabe  ÓL 

No  importa;  conviene  decirlo  El  ser  primo  siem- 
pre es  im  mérito.  «Mi  felicidad  está  en  sus  ma- 
nos. Luisa  y  yo  somos  primos  hermanos,  y  me 
atrevo  á  pedir  á  usted  su  mano  »  jQuó  manosea* 
do  me  ha  salido  el  parrafito! 
¡Pero  si,  además,  eso  no  está  claro!  (Cogiendo  el 
pafel.) 
¿Que  -no? 

No  señor.  (Lee.)  «Me  atrevo  á  pedir  á  usted  su 
mano.»  ¿La  mano  de  quién? 
jToma!  |La  tuya! 

Pues  aquí  lo  que  pides  es  la  mano  de  papá. 
Tienes  razón.  (Ro  rpe  la  carta.)  No  es  tan  fácil 
como  parece  el  escribir  una  carta...  (Levantándose.) 
Mira,  lo  mejor  será  que  Mercedes  se  encargue 
de  decírselo,  porque  lo  que  es  yo...  no  veo  la  ma- 
nera... 

Naturalmente  que  eso  es  lo  mejor.  Ya  sabes  que 
nos  lo  ha  prometido. 

¡Ay!  ¡Qué  felicidad  si  se  realiza  nuestro  deseo! 
¡Bendita  seas,  Luisita  de  mi  alma!  ¡Bendito  sea 
el  momento  en  que  yo.  !  ¡Anda!  Déjame  darte  un 
beso  en  la  mano!  (Cog-;éndole  una  mano.) 
¡Quita,  por  Dios! 
¡Nada  más  que  un  beso! 

De  ninguna  manera.  ¡Comprende  que  estamos 
solos! 

¡Pues  por  eso!  Porque  estamos  solos.  Si  hubiera 
gente  delante  no  me  atrevería  á  proponértelo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MERCEDES 

Merc.         ¿Se  puede?  (Desde  la  puerta.) 
Luisa         ¡Eh!— ¡Ah!  ¡Mercedes! 
Paquito     Pase  usted,  pase  usted. 
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Merc.  Todo  va  perfectamente.  Me  he  enterado  de  los 
planes  de  tu  novio. 

Luisa         ¿Sí? 

Merc.  Ya  te  los  explicaré. — Déjame  ocultarme  porqae 
tu  papá  y  Alfredo  vienen  ahí. — Al  apearme  del 
coche  vi  que  doblaban  la  esquina...  (Luisa  va  al 
foro . ) 

Paquito  No  deje  usted  de  decirle  á  mi  tío  que  el  único 
partido  para  mi  prima  Foy  yo. 

Merc.  Descuide  usted.  Le  recomendaré  con  toda  efi- 
cacia. 

Paquito  ¡Ah!  Gracias,  gracias,  Mercedes.  Es  usted  muy 
buena,  y  muy  cariñosa,  y  muy  bonita,  sí  señor^ 
¡muy  bonita!  Tiene  usted  unos  ojos  preciosos,  y 
una  boca  divina,  y  unos  dientes. . . 

Merc.         ¡Pero,  hiio,  por  Dios!  ¿Qué  va  ó  decir  Luisa? 

Paquito     ¡No!  Si  esto  se  lo  digo  á  usted  para  adularla. 

Merc.         ¿Sí?  Muchas  gracias.  (Riéndose.) 

Luisa  Ahí  Tienen.  (Vuelve  desde  el  foro.) 

Merc.  Pues  hasta  luego. — Me  ocultaré  aquí...  (Pueta 
seg-utida  izquierda.) 

Paquito  ¡Yo  no  quiero  ver  á  ese  hombre!  (Medio  mutis  hucia 
la  derecha.) 

Luisa         ¡Eso  es!  ¡Y  me  vas  á  dejar  sola  con  él! 

Paquito     ¡Bueno!  Me  sacrificaré  una  vez  más. 

ESCENA   III 


LUISA.  PAQUITO,  DON  LEANDRO  y  ALFREDO 

D.  Lean.  ¡Pasa,  hijo,  pasa!  (Dentro.)  ¡Luisa!  ¡Luisita!  (Apa- 
recen los  dos  en  el  foro.)  ¡Aquí  tienes  á  este  perdido! 

Paquito  (Le  llama  perdido.  ¡Menos  mal!  ¡Ya  le  vá  cono  • 
ciendol) 

Alf.  (Después  de  darla  la  mano.)  Perdóname  que  no  haya 

venido  antes...  Pero  el  tren  ha  llegado  con  cua- 
tro lloras  de  retraso... 

Luisa  Lo  comprendo...  Siendo  esa  la  causa...  (con 
frialdad.— Se  sieiita  en  la  butaca.) 

Alf.  ¿Qué  tal,  Paco?  ¿Cómo  vamos? 
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Paquíto 
D.  Lean 


Paquíto 
D.  Lean, 
Paquíto 
D.  Le\n 
Paquíto 
D.  Lean 


Paquíto 
D.  Lean, 


Paquíto 
D.  Lean, 


Paquíto 

Alf. 

Luisa 

Alf. 

D.  Lean. 


; Muy  bien!  ¡Admirablemente!... 
(A  Luisa.)  Ya  sabes  que  Alfredo  come  hoy  con  nos- 
otros. Acabo  de  encargar  en  casa  de  Pecastaing 
unos  pasteles  riquísimos  que  traerán  enseguida... 
¿Tú,  te  quedarás  á  comer  aquí?  (A  Paquíto.) 
¡No,  señor!  (I^uisa  le  indica  que  se  quede.) 
¿No? 

¡Sí,  señor! 
¿En  qué  quedamos? 
Quedamos  en  que  me  quedo. 
¡Ea!  (A  Luisa  y  á  Alfredo.)  Vosotros  tendréis  mu- 
chísimo que  hablar.  Comprendo  lo  que  son  esas 
cosas.  Después  de  una  ausencia  tan  larga,  nece- 
sitaréis deciros  una  porción  do  tonterías.  ¡Con 
confianza!  Este  y  5''o  nos  haremos  los  sordos. . . 
Es  decir,  aprovecharemos  el  tiempo  en  acabar 
líL  copia  del  estado  de  explotación,  que  tenemos 
empezado. 

(¡Pues  es  lo  que  me  faltaba!) 
¡Vamos,  hombre!  (A  Alfredo.)  ¡No  te  estés  así! 
Siéntate  á  su  lado.  (Le  ofrece  la  s  lia  que  habrá  al  lado 
de  la  butaca.)  La  tenía  muy  disgustada  tu  tardan- 
za, pero,  no  le  hagas  caso.  Con  cuatro  palabritas 
que  la  digas  se  quedará  tan  conforme. . .  (Alf'^edo 
se  sienta  al  lado  de  Luisa.)  ¡Paquito,  á  la  mesa!  Coge 
la  pluma  y  dame  el  borrador.  Yo  te  iré  dictando. 
(Paquito  y  Don  Leandro  se  sientan  á  la  mesa.  Este  último, 
de  espaldas  á  Alfredo.) 

Tómelo  usted.  (Dándole  unos  yápeles  que  sacará  de  la 
carpeta.) 

Guidadito,  ¿eh?   ¡Mucho   ojo  con  la  ortografía! 
Como  vuelvas  á  ponerme  azogue  con  ache  te  es- 
trello la  salvadera  en  las  narices  .. 
(¡Ay,  qué  tío!) 

(Aparte  á  Luisa.)  ¿Es  cierto  que  estás  disgustada? 
¿Yo?  ¿Por  qué?  (Con  sequedad.— Coge  un  libro  y  lo 
hojea.) 

jNo!...  ¡Por  nada!  (Toma  un  periódico.) 
¿En  qué  estábamos  ayer?  (A1  ver  que  Paquito  no  cesa 
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de  mirar  á  Luisa  y.Alfredo.)  ¡Pero,  hombre!  ¿qué  te^ 
importa  á  tí  lo  qne  se  digan  esos  dos?  Una  de  las 
reglas  de  buena  educación  consiste  en  no  im  - 
portunar  á  los  enamorados.— ¿Dónde  quedamos 
ayer? 

Paquito     En  el  pozo  de  ventilación. 

D.  Lean.  ¡Ah!  ¡Sí!  Bueno.  Pues,  sigue.  (Dicando)  «El  pozo 
de  ventilación  cuyos  escombros...» 

Paquito     «Cohombros»  (Escribiendo.) 

D.  Lean.  Sin  ache.  ¡Escombros,  no  escohombros!  (Leyendo.) 
«Se  han  trasportado...» 

Paquito     «Ado.» 

D.  Lean.  «A  un  precio  económico.  .» 

Paquito     «Mico.» 

D.  Lean.  «Pues  han  costado  en  bruto...» 

Paquito     «Bruto.» 

D.  Lkan.   «Cien  mil  reales  de  vellón...»  Vellón  con  v, 

Paquito     ¡Naturalmente!  «de  vellón.» 

D.  Lean.    «Gracias  á  los  vagones  convé...  (Vuélvela  hoja.) 

Paquito     Perdone  usted,  pero  vagones  se  escribe  con  v. 

D.  Lean.  ¡No  seas  majadero!  «¡Gracias  á  los  vagones  con - 
ve...  nientemente  dispuestos  para  el  arrastre! ... 

Paquito     ¡Ya!...  (E>cribe  y  mira  á  Luisa.) 

D.  Lean.  (Pegándole  en  la  cabeza.)  ¡Pero,  hombre,  no  seas  cu> 
rioso! 

Luisa  (¡Yo  no  sé  fingir!  ¡No  lo  puedo  remediar!)  (Váse 
puerta  segunda  izquierda. 

Paquito  (Viendo  que  Luisa  se  marcha.)  (¡Le  deja  sólo!  ¡Me 
alegro!)  (En  vez  de  verter  la  salvadera  derrama  el  tin- 
tero sobre  lo  que  está  escribiendo.)  ¡Dios  mío  de  mi 
alma! 

D.  Lean.    ¡Animal! 

Paquito     ¡Si  ha  sido  distraídamente! 

D.  Lean.  ¡Por  mirar  lo  que  no  te  importa!  ¡Has  echado  á 
perder  el  tr:.bajo  de  una  semana!  (Coíre  varias  cuar- 
tillas, que  estarán  manchadas  de  tinta.) 

Alf.  Señor  Don  Leandro  . . 

D.  Lean.  (Muy  amable.)  ¿Qué  quieres,  Alfredito?...  ¡Calle! 
;Y  Luisa? 
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Alf.  Se  ha  marchado.   Tenía  no   sé  que  cosas  que 

hacer. 

D.  Lean.   Iría  á  dar  algunas  disposiciones  para  la  comida, 

Alf.  Creo  que  sí...  Yo,  con  permiso  de  usted... 

D.  Lean.  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  vas?  ¡Si  vamos  á  comer  ense- 
guida! 

Alf.  Enseguida  volveré...  Tengo  que  ver  á  un  amigo 

para  un  negocio  de  importancia...  Una  consulta 
que  rae  ha  hecho... 

D.  Lean.  ¡Nada!  ¡Nada!  Pues  no  te  detengo... 

Alf.  (Pérez  debe  llegar  de  un  momento  á  otro,  y  Mer- 

cedes estará  impaciente  esperándome.)  (Mientras 
coge  el  sombrero  )  Hasta  luego. 

D.  Lean.  (Acom}  añándole  hasta  el  foro.)  Vete  con  Dios,  hijo, 
vete  con  Dios,  y  que  no  tardes...  (Váse  Alfredo. y 
¡Ahí  le  tienes!  (a  Paquito,  ccn  as|  ereza.)  ¡Kse  es  un 
muchacho  de  porvenir  y  de  provecho!  Pensando 
siempre  en  negocios,  y  no  como  tú,  que  no  sirve» 
para  nada,  ni  para  copiar  una  mala  memoria. 
(Transición.)  Es  decir,  la  memoria  no  es  mala,  que 
la  he  escrito  yo,  y  me  ha  costado  muchos  su- 
dores. 

ESCENA  IV 

DON  LEANDRO.  PAQUITO.  LUISA  y  MERCEDES 

Luisa  (¡Se  ha  marchado!)  ¡Papá! 

D.  Lean.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  se  te  ofrece?  (Con  sequedad.) 

LuiPA  Aquí  tienes  á  mi  amiga  Mercedes. 

D.  Lean.   (Amable.)  Merceditas,  ¿tú  en  Madrid? 

Mekc.         Sí,  señor,  he  llegado  esta  misma  tarde. 

D.  Lean.  ¿De  Toledo? 

Mbrc.  No,  señor,  de  Santander,  de  tomar  los  baños  de 
mar  Quería  continuar  mi  viaje  á  Toledo,  pero 
Luisa  se  empeña  en  que  me  quede  con  ella  unos 
días. 

D.  Lean.  Muy  bien  pensado...  Pues,  nada;  ya  lo  sabes.  Es- 
tás en  tu  casa...  (Bruscamen'e  )  ¡Dame  acá  esos 
papeles!  (A  Paquito,  arrancándole  lo  que  llevaba  escrito) 
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Merc. 


Se  los  llevaré  al  vecino  del  tercero,  que  me  han 
dicho  que  tiene  mu3'  buena  letra.  Mañana  se 
reunirán  los  accionistas  3'  tengo  que  presentarles 
esta  Memoria...  jKres  un  animalucho!  ¡No  sirves 
para  nada!  Absolutamente  para  nada.  (Transicián.) 
Hasta  luego,  Merceditas. 
¡Vaya  usted  con  Dios! 


ESCENA  IV 


MERCEDES.  LUISA  y  PAQTTrü,  lue^ro  el  CRIADO 


Luisa 
Paquito 

Mero. 
Paquito 

Merc. 
Paquito 

Luisa 
Paquito 


Merc. 

Paquito 
Mero. 

Paquito 
Criado 
Luisa 
Oriado 

Luisa 
Merc. 

Criado 
Merc. 


Pero  ^:qné  ha  sido?  (a  Pa(iuito.) 
Pues  que,  distraidan^ente.  vertí  el  tintero  sobre 
lo  que  estaba  copiando.  Eso  le  pasa  á  cualquiera. 
jA  cualquiera  que  le  pase  eso!  (Riéndose.) 
¡No  se  burle  usted  de  mi  desgracia!  (Muy  compun- 
gido.) 

¡Vamos!  Paquito.  No  se  preocupe  usted. 
¡Sí!   ¡Me  ha  llamado  animalucho,  y  dice  que  no 
sirvo  para  nada! 
Genialidades  de  papá. 

^Para  nada,  eh?  Podré  no  servir  para  escribiente, 
pero  me  parece  que  para  casarse  con  su  hija,  no 
se  necesita  ser  un  Iturzaeta. 

¡Claro  que  no!  Ustedes  se  casarán,  yo  se  lo  pro- 
meto. 

Lo  veo  difícil.  ¡Después  de  ese  borrón!.,. 
Pero  hijo,  ¡por  Dios!  ¡Ni  que  se  le  cayera  á  usted 
la  casa  encima! 

La  casa  no,  pero  so  me  ha  caido  el  tintero... 
(Entrando.)  Señorita. 
¿Qué  quieres? 

Ahí  está  un  caballero  que  pregunta  por  su  papá 
de  usted. 
¿Un  caballero? 

Será  el  amigo  de  Alfredo.  (A  Luisa.)  ¿Viene  de 
frac?  (Al  criado.) 
¡Me  parece  qu^  si  señora! 
¡p]l  debe  ser!— Que  pase  aquí.  (A  Luisa.) 
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Luisa  Pero... 

Merc.         Calla,  mujer. 

Luisa.  Bueno,  dígale  usted  que  tenga  la  bondad  de  pa- 

sar. (Vase  el  criado.) 

M2RC.         Vamonos. 

Luisa  ¿Qi^é  pretendes? 

Merc.  Ya  verás...  jA.nda!  Venga  usted,  Paquito. 

Paquito  (¡Animalucho!  ¡  ALnimalucho!  ¡El  sí  que  es  un  ani- 
malucho!) (Vánse  los  tre.s  puerla  seg-unda  izquierda.) 

.    ESCENA  V 

CRIADO  y  PESEZ  afeitado  y  cuidadosamente  peinado 

Criado  Por  aqai,  caballero.  Pase  usted.  El  señor  vendrá 
enseguida. 

PÉREZ  Está  bien.  Le  esperaré.  (De  fi-ac  y  con  el  sobretodo 
puesto.) 

Criado  ^o  debe  tardar  mucho ,  porque  no  ha  comido  to- 
davía... 

PÉREZ         ¿Q^^Q  lio  ^^  comido? 

Criado.      No  señor.  (Vase  el  criado  por  el  foro.) 

PÉREZ  ¡Bien!  Pero  habrá  almorzado.  Me  lleva  eso  de 
ventaja...  El  diablo  del  wither  me  ha  abierto  un 
apetito  horroroso.  Enseguida  vuelvo  yo  á  tomar 
esos  aperitivos...  Pues  señor,  lo  convenido  es  que 
hable  á  D.  Leandro  de  sus  minas  de  azogue.  No 
entiendo  una  palabra  de  estas  cosas,  pero  ¡qué 
remedio!  El  trato  es  trato,  y  veinte  duros...  son 
cuatrocientos  reales.  Me  parece  que  por  esa  can- 
tidad, bien  puede  uno  hablar  de  lo  que  no  entien- 
de y  hasta  recibir  una  bofetada.  Kn  cuanto  llegue 
la  ocasión,  pondré  á  Alfredo  como  hoja  de  perejil. 
¡Ya  lo  creo  que  le  desacredito!  Como  me  apuren, 
hasta  asesino  le  voy  á  llamar.  ¡A jajá!  (Mirándo- 
se al  espejo.)  ¡Esta  ya  es  otra  cara!  Poquito  que  se 
han  reido  de  mí  en  la  peluquería.  He  tenido  que 
afeitarme  de  pié ,  porque  estos  malditos  pantalo- 
nes  me  condenan  á  rigidez  perpetua.— Me  quita- 
ré el  gabán.  Debo  estar  más  presentable  á  cuer- 
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po.  (Se  quita  con  gran  trabajo  el  sobretodo,  que  coloca  al 
brazo.)  ¡Caspitina!  ¡Qué  apreturas!  ¡Vamos!  ¡Ya 
salió! 

ESCENA  VI 
PÉREZ  Y  MERCEDES  (Segunda  puerta  izquierda.) 


Merc. 

PÉREZ 

Merc. 

PÉREZ 

Merc. 

PÉREZ 

Merc. 
Pérez 
Merc. 
Pérez 

Merc. 
Pérez 

Merc. 

Pérez 

Merc. 
Péhez 
Merc. 
Pérez 
Merc. 


PÉREZ 

Merc. 

PÉREZ 

Merc. 

PÉREZ 


(¡Sí!  jKl  es!  ¡Qué  facha  tan  ridicula!)  Caballero. 
¡Eh! — Señora...  (Volviéndose.) 
Beso  á  usted  la  mano. 

Servidor  de  usted.  (a1  hacer  una  reverencia  el  panta- 
lón se  lo  impide.) 

¿Con  quién  tengo  la  honra  de  hablar? 
Conmigo. — Es  decir,  con  Pérez. 
Muy  señor  mío. 

Estoy  esperando  á  D.  Leandro. 
Pues  mi  papá  no  debe  tardar. 
¡Su  papá!  Luego  usted  es  la  hija  del  Sr.  de  Ji- 
ménez? 

Servidora  de  usted.  íSe  sienta  en  la  butaca.) 
Tengo  muchísimo  gusto— (¡Caracoles!  Pues  es 
muy  bonita  esta  muchacha!) 

Pero,  tome  usted  asiento..  (Le  indica  la  silla  que  hay 
al  lado  déla  mesa.) 

(¡Es  un  tipo  muy  interesante!)  (Va  á  sentarse  y  no 
puede. )  Muchas  gracias,  estoy  bien  de  pió. 
Pero  ¡por  Dios! 
No,  gracias;  no  me  siento. 
Corriente,  ¡si  es  por  comodidad! 
Sí,  señora,  por  comodidad. 

Pues  usted  perdone  que  papá  le  haga  esperar: 
pero,  el  pobre,  con  sus  minas  y  mi  boda  está  ocu- 
padísimo... 

Pues  de  eso  vengo  á  tratar  con  él. 
¿De  mi  boda? 
No,  de  las  minas.. . 

¡Ya!  Creí  que  conocía  usted  por  casual'dad  á  mi 
prometido,  Alfielo  Miranda.  (Coa  inteación.) 
¡Calle!  Alfredo  Miranda  es... 
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Mekc.         ¿Le  conoce  usted? 

PÉREZ         ¡Muchísimo!  (jYa  que  me  da  pié,  debo  empezar  á 

desacreditarle!) 
Merc.         Un  muchacho  abogado,  de  muy  buena  familia; 

un  excelente  partido,  según  me  dicen  todos. 
PÉREZ         Sin  embnrgo,  señorita,  sin  embargo. 
Merc.  ¡Cómo!  ¿Qué  quiere  usted  decir?  (Levantándose.) 

PÉREZ         ¡Nada!...  ¡Nada!...  No  se  alarme  usted.  (Si  se  lo 

digo  de  pronto  va  á  darle  algo.) 
Merc.         Expliqúese  usted.    Esa  reticencia  me  pone   en 

cuidado. 
PÉREZ         Pues  bien,  señorita  ..  (¡Vaya  si  es  preciosa  esta 

muchacha!)  Prepárese  usted  á  recibir  una  maU 

noticia... 
Merc.         ¿Es  de  veras?  (¡Gracias  á  Dios!) 
PÉREZ        ¿Padece  usted  de  los  nervios?   Porque   en   ese 

caso  yo... 
Merc.  Esté  usted  tranquilo.   Por  grave  que  sea  lo  que 

tenga  usted  que  decirme  no  me  cogerá  de  sor- 
presa. 
PÉREZ         Pues  bien,  señorita...  (¡Allá  va  eso!)  ¡Su  novio  de 

usted  es  un  canalla! 
IkÍERC.  ¿Eh?  (Fing-iendo  sorpresa.) 

PÉREZ         Un  infame,  un  granuja,  un...  todo  lo  peor  que 

pueda  usted  figurarse. 
Merc.         ¡Ya  me  lo  temía  yo! 

PÉREZ         No  se  case  usted  con  él,  yo  se  lo  aconsejo. 
Merc.         ¡Qué  me  he  de  casar! 
PÉREZ         Es  un  hombre  de  una  conducta  vergonzosa;  con 

diez  ó  doce  amantes. 
Merc.         ¡Diez  ó  doce! 
PÉREZ         (Me  parece  que  he  dicho  demasiadas.)  Me  consta 

que  ahora  está  en  relaciones  con  una  viuda  que 

conoció  en  Ontaneda. 
Mero.         Sí  ¿eb? 
Pérez         ¡Como  usted  lo  oye! 
Merc.         ¿Conque  también  engaña  á  una  viuda? 
PÉREZ         No;  en  esta  ocasión  me  parece  que  es  él  el  enga- 
ñado. 
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MerC.  ¡Es  posible!  (Asintiendo.) 

PÉREZ  La  tal  viudita  debe  ser  cualquier  cosa...  ¡como  si 
lo  viera!  Una  señora  que  va  sola  á  una  casa  de 
baños,  y  que  de  buenas  á  primeras  entra  en  re- 
laciones íntimas  con  un  desconocido,  ya  puede 
usted  figurarse  lo  que  será...  ¡Una  lagarta!  ¡Pero 
muy  lagarta! 

Merc.  (¡Buena  me  está  poniendo!)  ¡Ay,  caballero!  Yo 
no  sé  cómo  agradecer  á  usted  este  favor. 

PÉREZ  Con  una  sonrisa,  señorita.  Esta  clase  de  favores 
sólo  pueden  pagarse  de  este  modo. 

Merc.         (¿  \  que  acaba  por  hacerme  el  amor?) 

PÉREZ  ¡Qué  lástima  que  haya  fijado  usted  sus  ojos  en 
quien  es  indigno  de  recibir  los  luminosos  rayos 
que  despiden  esas  pupilas  incendiarias!  ¿Se  son- 
ríe usted?  ¡Oh  felicidad!  (a1  accionar  siente  como  si 
le  estallara  el  frac.) 

Meru.  Hago  más  que  sonreirme.  ¡Me  rio  con  toda  mi 
alma! 

PÉREZ  ¡Oh!  ¡Gracias!  No  pedía  yo  tanto.  Señorita,  per- 
done usted  mi  atrevimiento,  pero  yo... 

Merc.  Basta,  caballero;  comprendo  su  intención  y  la 
agradezco  en  todo  lo  que  vale.   (xMuy  cariñosa.) 

PÉREZ         Pero,  ¿puedo  esperar?. ., 

Merc.         ¡Sí!   Espere  usted...    sentado. 

PÉHEZ         (¡No!  ¡Hso  no!) 

Meiíc.  Pero,  por  Dios,  es  preciso  que  mi  papá  sepa 
quién  es  el  infame  que  pretende  mi  mano. 

PÉREZ         Lo  sabrá,  tengo  encargo  de  decírselo. 

Mehc.         ;.Que  tiene  usted  encargo? 

I  ÉREZ  ¡No!  ¡No  es  eso!  Digo  que  yo  me  encargo  de  de- 
círselo todo,  pin  que  comprenda  que  he  venido  á 
esto  únicamente. 

Mero.         Pero  ¿no  venía  usted  á  hablarle  de  las  minas? 

PÉREZ  ¡Sí!  ¡Justo!  De  las  minas  de  azogue.  Yo  estoy 
mu^  metido  en  negocios  mineros. 

Merc.  (¡Si!  No  son  malos  negocios  los  en  que  tú  te  me- 
tes.) Oigo  que  abren  la  puerta. . .  Debe  ser  mi 
papá.    Que  no    sepa  que  nos  hemos   hablado. 
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Hasta  luego,  amigo  Pérez.  (jPobre  hombre!) 
A  los  pies  de  usted,  señorita.  He  tenido  tantísi- 
mo gusto... 

(Desde  la  puerta.;  ¡Prudencia  y  discreción! 
¡Salud  y. . .  pesetas! 
(Vasa  Mercedes  puerta  seg-unda  izquierda.) 

ESCENA    VI  T 

PÉREZ,  solo 

¡Pues  señor,  está  visto!  El  amor  es  lo  único  capaz 
de  entretener  el  hambre...,  y  esta  mucliacha  ha 
llegado  á  interesarme.  ¡Pobrecilla!  ¡Dejarla  á 
ella  por  una  viuda!  Y  yo  le  he  sido  muy  simpáti- 
co, se  lo  he  conocido.  ¡Tendría  que  ver  que  yo!... 
Y  no  sé  por  qué  no  ha  de  ser.  Cosas  más  raras  se 
han  visto.  (Deja  el  gabán  sobre  !a  butaca.)  Ahora  es 
cuando  debo  más  que  nunca  poner  á  Alfredo 
como  ropa  de  Pascua...  ¡Canastos  con  el  panta- 
loncito!  En  cuanto  tenga  dinero  me  voy  á  com- 
prar un  traje  holgado...  pero  muy  holgado.  ¡Fsto 
no  se  puede  sufrir! 


B.  Lean. 

Pérez 
D.  Lean, 
Pérez 


ESCENA  VIH 

PÉREZ  y  DON   LEANDRO 

(Entrando.)  (¿Qué  visita  será  esta?)  Servidor  de 
usted. 

¡Eh!  (¡Dios  mío!  El  caballero  de  la  fonda!)  ¿El  se- 
ñor Don  Leandro  Jiménez?...  (Tapándose  la  cara  con 
el  sombrero.) 

Estoy  á  sus  órdenes.  El  criado  me  ha  dicho  que 
deseaba  usted  hablarme. 

(¡Cómo  me  mira!  ¡Me  vá  á  conocer!)  Pues,  venía 
á  tratar  con  usted  de  negocios  mineros... 
Con  muchísimo  gusto.. .  Tome  usted  asiento. .. 
Gracias,  estoy  muy  de  prisa. 
Usted  dirá. 
(Con  énfasis.)  Soy  representante  de  varias  casas 
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extranjeras,  y  sabiendo  que  es  usted  el  principal 
accionista  de  unas  importantes  minas  de  azogue, 
venia  á  saber  las  condiciones  de  la  venta,  ofre- 
ciéndole, desde  luego,  la  seguridad  de  un  nego- 
cio positivo... 

D.  Lean.  Caballero,  yo  tengo  sumo  placer  en...  Pero,  por 
Dios,  tome  usted  asiento... 

PÉREZ  No,  no  se  moleste  usted.  Yo  no  me  siento  nunca. 
(¡Qué  empeño  tienen  todos  en  que  se  me  reviente 
el  pantalón!) 

D.  Lean.  Pues,  lamento  no  tener  aquí  el  estsido  de  explo- 
tación, que  acabo  de  dejar  en  casa  del  escribiente; 
pero  le  daré  á  usted  una  idea...  (Vá  á  la  mesa.) 

PÉREZ  jSí!  ¡Sí!  Démela  usted.  (¡Soy  feliz!  \No  me  ha  co- 
nocido!) 

D.  Lean.  Las  minas,  como  usted  sabrá,  están  en  Asturias. 
(Mientras  desenvuelve  el  plano  y  lo  extiende  sobi*e  la 
mesa.) 

PÉREZ  ¡Sí!  Asturias,  provincia  de  Onedo...  país  mon- 
tañoso.— En  un  rincón  de  Asturias,  Don  Pe- 
layo.  . . 

D.  Lean.  ¡Justo!  Aquí  tengo  los  planos,  y  podrá  usted  ver 
gráficamente  la  importancia  del  negocio. 

PÉREZ  (¡Siempre  meteré  la  patita!)  (Ván  á  la  mesa  y  miran 

el  plano.) 

D.  Lean.  Esta  es  la  extensión  que  ocupan  nuestras  perte- 
nencias. 

PÉREZ         ¡Bravo! 

D.  Lean.  Aquí  tiene  usted  la  planta  de  la  Fábrica. 

Pérez         ¡Buena  planta!  ¡Buena  planta! 

D.  Lean.  Con  sus  cuatro  hornos  y  sus  doce  cámaras  de 
condensación. 

PÉREZ         ¡Ya!  ¡Para...  condensar! 

D.  Lean.  Esta  línea  que  vé  usted  aquí,  es.. . 

PÉREZ         ¡Sí!  El  rio. 

D.  Lean.  No,  señor.  Es  la  carretera  de  Castilla.— El  rio 
está  á  doí  kilómetros. 

PÉREZ  ¡Hombre!  qué  lástima  que  no  lo  tengan  ustedes 
más  cerca. 
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D.  Lean.  No  hemos  podido  remediarlo... — Estos  puntos 

negros  son  las  boca-minas. 
PÉREZ         ¡Buenas  bocas!  ¡Buenas  bocas! 
D.  Lean.   El  mineral  extraído  llega  al  pió  de  los  hornos 

por  este  tranvía. 
PÉREZ         ¡Hola!  ¿Tienen  ustedes  tranvía? 
D.  Lean.   Un  tranvía  de  sangre. 
PÉREZ         ¡De  sangre! 
T>   Lean.  Sí.  Animal. 
PÉREZ         ¡Oiga  usted,  eso  de  animal!... 
D,  Lean,  Digo,  que  es  un  tranvía  de  fuerza  animaL 
PÉREZ         ¡Sí!  ¡Sí!  Ya  lo  he  comprendido,  lo  que  no  me  ex- 
plico es...  ¡Vamos!  Que...  la...  y  el... 
D.  Lean.  ¡Sí!   Tiene  usted  razón;  podríamos  emplear  el 

vapor,  pero  no  es  necesario. 
PÉREZ         ¡Ahí  Si  no  es  necesario,  no  digo  nada... 
D.  Lean.   Rl  vapor  lo  utilizamos  únicamente  para  desecar 

los  pozos. — Tenemos  una  máquina  de  veinticinco 

caballos. 
PÉREZ         Me  parecen  demasiados  caballos.  Les  costará  á 

ustedes  un  dineral  el  sostenerlos... 
D.  Lean.  No  lo  crea  usted.  El  carbón  está  baratísimo. 
PÉREZ         (Habrá  querido  decir  la  cebada,  porque  no  creo 

que  en  Asturias  alimenten  á  los  caballos  con 

carbón.) 
D.  Lean.  Y  ahora  voy  á  explicarle  á  usted... 
PÉREZ         ¡No!  No  necesito  más  explicaciones.  Está  visto 

el  negocio.  (Se  separan  de  la  mesa.) 
D.  Lean.  ¿De    modo,    que  usted   cree   que    á  esas  casas 

extranjeras  les  convendrá  comprar  mis  accio- 
nes? 
PÉREZ         ¡En  cuanto  yo  se  lo  proponga! 
D.  Lean.  Pues,  en  cuarenta  mil  daros  las  vendo  todas. 
Pérez         ¿Nada más  que  en  cuarenta  mil  duros?  ¡Sonde 

balde! 
D.  Lean.  Dije  cuarenta  mil,  como  pude  decir  sesenta  mil, 

¿sabe  usted?  Yo  no  podría  precisar  ahora  el  valor 

de  esta  riqueza.. .  (¡Cuando  digo  que  yo  conozco 

esta  cara!) 
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Pkrez  ¡Nada!  ¡Nada!  Hecho  el  trato  en  las  condiciones 
que  usted  quiera...   ■ 

D.  Lean.  (¡Magnífico!)  Pues,  yo  le  doy  á  usted  un  millón... 

PÉREZ  ¡Kh! 

D.  Lean.   Un  millón  de  gracias...  (Dándole  la  maco.) 

PÉrtEZ  ¡A.h! 

D.  Lean.  Por  su  solicitud  en  este  negocio...  ¿Y  á  quión 
debo  la  honra  do... 

Phrez         a  Pérez.  ¡Antonio  Pérez,  servidor  de  usted! 

D.  LeaN.  Hombre,  Antonio  Pérez.  Yo  he  oído  hablar  mu- 
cho de  un  Antonio  Pérez. 

Pkrez  Ha  habido  varios  muy  notables.  Antonio  Pérez, 
el  secretario  de  Felipe  II,  y  Antonio  Pérez,  el 
Ostión.  Todos  de  la  familia. 

D.  Lean.  Pues,  amigo  Pérez,  yo  necesito  dar  á  usted  una. 
prueba  de  mi  agradecimiento.  ¿Usted  no  habrá 
comido  todavía? 

Pí:rez  ¡No,  todavía,  no! 

D,  Lean.  Quédese  usted  á  comer  con  nosotros. 

Pérez        ¿Kh? 

D.  Lean.  De  sobremesa  acordaremos  las  condiciones  de  la 
venta. — Será  una  comida  raodestita.  Tres  ó  cua- 
platos  nada  más.  Una  sopita  de  cangrejos,  unos 
filetes  con  trufas,  unas  rajitas  de  salmón  á  la 
mayonesa,  unos  pastelillos  de  liebre  y... 

Pi':rez  No  siga  usted;  me  quedaré  á  comer.  (¡Yo  necesito 
comer  en  alguna  parte!) 

D.  Lean.  Pues,  tomaremos  ahora  unas  cepitas  de  vi- 
ther. 

Pí:rez         ¿De  qué? 

D.  Lean.  De  vither,  para  hacer  ganas. 

Pérez  ¿Otra  vez?  (Alarmado.) 

D.  Lean.  ¿Eh? 

PÉREZ  ¡Otra  yez,  otra  vez  será!  Hoy  no  me  sientan  bien 
los  aperitivos. 

D.  Lean.  Vaya  con  el  señor  de  Pérez!  ¡Cuánto  gusto  tengo 
en!...  Y  apropósito,  su  fisonomía  de  usted  no  me 
es  desconocida.  ; 

PÉREZ         (¡Malo!)  ¡Es  posible!  Me  habrá  usted  visto  en    i 


—  sa- 
la Bolsa,  ó  en  el  Bolsín,  ó  en  el  Casino,  yo  fre- 
cuento mucho  el  Casino... 

D.  Lean.  No,  pues  no  caigo...  Pero,  no  importa;  como  si 
nos  conociéramos.  Está  usted  en  su  casa.  Luego 
tendré  el  gusto  de  presentarle  á  usted  mi  hija  y 
mi  futuro  yerno,  Don  Alfredo  Miranda. 

PÉREZ  ¡Alfredo  Miranda!  ¿El  hijo  del  señor  de  Miranda? 

¿Un  muchacho  abogado,  que  vive  en  la  fonda  de 
«La  Estrella >>'? 

D.  Lean.   ¡K1  mismo!  ¿Le  consce  usted? 

Pérez         jSí!  ¡Por  mi  desgracia! 

D.  Lean.  ¿Eh? 

PÉREZ  Ha  echado  «A,  perder  á  un  primo  mío;  á  un  pobre 
muchacho,  que  va  á  verle  con  mucha  frecuencia. 

D.  Lean.  Oiga  usted,  oiga  usted.  Ahora  caigo.  ¿Tiene  us- 
ted un  primo  echado  á  perder?  ¿Uno  así,  de  su 
estatura,  y  que  se  le  da  un  aire? 

pKRiiz  ¡^i!  Nos  parecemos  bastante;  sólo  que  él  anda 
muy  derrotado. 

D.  Lean.  Pues  hombre,  usted  dispense...  A  su  primo  de 
usted  es  al  que  yo  conozco.  Me  lo  encontré  esta 
tarde  en  la  fonda,  ¡pobre  chico!  ¡Tiene  cara  de 
hambriento!... 

PÉREZ         ¡Y  lo  está,  lo  está! 

D.  Lean.  Me  inspiró  tanta  lástima,  que  le  di  todo  el  dinero 
que  llevaba  en  el  bolsillo;  diez  ó  doce  pesetas. . . 

Pérez         ¡Mentira! 

D.  Lean.   ¿Eh? 

PÉREZ  ¡Mentira  parece  que  mi  primo  haya  descendido 
hasta  ese  punto!  Pero  ¡es  natural!  Alfredito  tie- 
ne la  culpa  de  su  desgracia. 

D.  Lean.  ¡Vamos,  sí!  Le  socorrerá  con  demasiada  prodi- 
galidad, y  el  otro  se  habrá  echado  á  vivir  sobre 
el  país. 

PÉREZ         ¡No!  ¡Si  son  tal  para  cual! 

D.  Le\n.  ¿Qué? 

PÉREZ         ¡Tan  perdido  es  el  uno  como  el  otro! 

D.  Lean.  ¡Caballero!  ¡Que  está  usted  hablando  del  que  va 
á  ser  esposo  de  mi  hija! 
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P  KREZ 

D.  Lean 

PÉREZ 


D.  Lean. 
Pérez 
D.  Le\n. 

PÉREZ 

D.  Lean. 

PÉREZ 
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Tiene  usted  razóa,  perdóneme  u^red;  pero  es 
tanta  la  indignación  que  siento  cuando  me  hablan 
de  ese  hombre;  es  tal  el  cúmulo  de  sus  infamias, 
que  no  puedo  contenerme.  (Accionando  con  difi- 
cultad ) 

Pero,  ¿está  usted  seguro  de  lo  que  dice,  de  que 
ese  Alfredo  Miranda  es  mi  futuro  j'erno? 
¡Es  el  mismo!  ¡No  me  cabe  duda!  ¡Habrá  hecho 
con  usted  lo  que  hace  con  todo  el  mundo!  Le  ha- 
brá engañado  miserablemente! 
(¡Dios  mío  de  mi  alma!)  Hable  usted  bajo. 
(Pasa  á  la  izquierda.) 

Alfredo  ha  sido  la  ruina  de  toda  mi  familia. — 
Ha  pervertido  á  mi  primo;  ha  deshonrado  á  mi 
prima;  ha  estofado  á  mi  tío;  digo ,  ¡le  ha  esta- 
fado! 

¡También  estafador!  ¡Pero,  por  la  virgen  Santísi- 
ma! ¡Si  eso  no  es  posible!  ¡Si  me  lo  ha  recomen- 
dado su  tío! 

¿Su  tío  Nicanor?  ¿Un  propietario  de  Cuenca? 
¡  Kl  mismo! 

¡Ah!  ¡Caballero!...  (¡Nada!  ¡Yo  le  llamo  asesino!) 
¿Usted  no   sabe  la  última  infamia  cometida  por 
ese  hombre? 
¿Por  Nicanor? 

¡No,  por  Alfredo!  ¡Ha  envenenado  á  su  tío! 
¡Jesús!  (Aterrado  se  sienta  en  la  butaca  ) 
Es  decir,  no  le  ha  envenenado  todavía,  pero  le 
envenenará. 

¡Oh!  ¡Calle  usted  por  Dios! 

Comprendo  el  desengaño  de  usted.  Un  hombre 
honrado  que  iba  á  entregar  una  hija,  modelo  de 
pureza  y  de  virtud,  en  manos  de  un...  de  un... 
(¡ya  no  sé  que  llamarle!)  ¡Pero,  déjele  usted  que 
venga!  Yo  le  confundiré...  ¡Aquí  mismo  y  cara 
á  cara  (Llevándose  h\  mano  á  la  caraO^os^^ndró  estas 
acusaciones! 

;Me  lo  promete  usted?  (Levantándose.) 
¡Como  que  lo  estoy  deseando! 
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D.  Lean.   ¡Gracias,  caballero! 

PÉREZ         ¡Déjele  usted  que  venga! 

D.  Leand.  ¡Nü!  ¡Si  ahora  mismo  le  voy  á  buscar!  ¡Quiera 
ó  nó  lo  he  de  traer  aquí  á  que  usted  lo  confun- 
da! Hay  cosas  que  no  admiten  espera. — ¡Por 
Dios,  caballero,  no  se  marche  usted! 

PÉREZ         (¡No,  hasta  después  de  comer  no  me  marcho!) 

D.  Lean.  ¡Yo  se  lo  suplico!  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  desenga- 
ño tan  terrible!  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  LX 

PÉREZ  solo.—Lueg-o    MERCEDES,  LUISA  y  PAQUITO  que  salen 
puerta  segunda  izquiorja.— Más  tarde  el  CRIADO 


PÉREZ  Pues  señor,  bien.  Estoy  desempeñando  mi  co- 
metido admirablemente.  ¡Poquito  que  se  va  á 
alegrar  Alfredo  cuando  lo  sepa!  (En  el  medio  de  la 
escena  y  de  espaldas  á  la  izquierda.) 

Mbrc.  Amigo  Pérez. . .  (Que  baja  por  la  izquierda  del  velador 

hasta  donde  está  Pérez.) 

PÉREZ  ¿Eh? 

Merc.  ¡Gracias!  (Dándole  la  mano.)  Usted  me  ha  compren- 
dido . . . 

Pérez         ¡Señorita,  yo! . . . 

MerC.  (Desde  la  puerta  primera  derecha.)  ¡Hasta  luego!  No 

olvidaré  el  favor.  (Vase.— Pérez  permanece  de  espal- 
das á  la  izquierda.— Cuando  desaparece  Mercedes,  sale 
Luisa,) 

PÉREZ         (¡Es  preciosa!  ¡Preciosa!) 

Llisa  (Qae  se  acerca  por  la  izquierda  á  Pérez.)  ¡Sr.  de  Pérez! 

PÉREZ  ¿Eh?  (V-iviéndose.) 

Luisa  ¡Machas  gracias,   muchísimas  gracias!  (Le  da  la 

mano  y  se  Jirig-e  puerta  primera  derecha.) 

PÉREZ         Señorita... 

Luisa  (Desde  la  puerta.)  Le  viviré  eternamente  agrade- 
cida. (Vase.) 

PÉREZ         A  los  pies  de  usted.  (¿Quién  será?) 

PaQUITO  (Que  sale  al  mutis  de  Luisa  y  se  acerca  n  Pf  rez  con  laf? 
manos  en  los  bolsillos.)  ¡Sr.  Pérez! 
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PkREZ  Í.Eh?  (Tendiéndole  la  mano,  que  Paquito  estrechará.) 

Paquito     ¡Muy  bien!   ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  (Se  dirige  á  la 

puerta  primera  derecha.) 
Pkrez         ¿Cómo? 

Paquito     (Desde  la  puerta.)  ¡Dios  se  lo  pague  á  usted!  (Vase.) 
Pkrez  ¡Vaya  usted  enhorabuena!  (Se  rué' ve  hacia  la  iz- 

quierda y  tienie  la  mano  como  si  se  repitieran  loa  salidas 
anteriores.)  ¡No!  ¡Ya  no  vienen  más!  ¡Por  lo  visto 
acabo  de  hacer  un  gran  favor  á  toda  la  familia! 
¡Y  Alfredo  sin  venir!  ¡Y''  j'o  sin  comer!  ¡Estoy 
desfallecido!  Cuando  Don  Leandro  me  hablaba  de 
aquellos  platos,  sentía  así  una  especie  de  vértigo 
en  el  estómago  ..  Aquellos  íiletitos  con  trufas,  y 
sobre  todo  los  pastelitos  de  liebre...  Deben  ser 
exquisitos...  ¡Tendrán  un  sabor!...  ¡Y  un  olor!... 
(Entra  el  criado  con  una  gran  bandeja  de  pasteles  porhi 
puerta  del  foro  y  vftse  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Cara- 
coles! ¡Qué  olor  tan  delicioso!...  ¡Huele  á  pasteles! 
¡Lo  que  es  la  imaginación!  ¡Pero,  no!...  No  es  la 
imaginación;  es  verdad!...  ¡Debe  estar  muy  cer- 
ca la  cocina!  ¡Por  aquí!...  ¡Por  aquí!...  (Como  si- 
g-uiendo  el  rastro  desde  el  foro  hasta  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  X 

PÉREZ    y    ALFREDO 

Alf.  (Pues,  señor,  Mercedes  ha  desaparecido  otra  vez. 

¡Hola!  Ya  está  aquí  Perecito  )  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué 

miras?  (Deja  el  sombrero  sobre  el  velador.) 
Pí:rez         No  miro.  ¡Huelo! 
Alf.  Chico,  ¡qué  guapo  estás!  ¿Qué  tal?  ¿Has  heclio 

algo:   (Bajan  al  proscenio.) 
PÉiíJíz         ¡Todo! 
Alf.  ¿Me  has  desacreditado? 

Pkuez         ¡Completamente! 
Alf.  ¡Bravo!  ¿Qué  ha  dicho  mi  suegro? 

Pkrez        ¿No  le  has  encontrado?  Ha  salido  á  buscarte.  ¡Sé 

ha  puesto  furioso! 
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Alf.  ¿Si?  ¡Me  alegro! 

PÉREZ         ¡Te  lie  llamado  hasta  asesino! 

Alf.  ¡Qué  barbaridad!  No  era  preciso  tanto. . , 

PÉREZ         ¡Chico!  Perdona,  pero  te  he  puesto  que  no  hay 

por  donde  cogerte. 
Alf.  Pues  nada,  nada.  ¡Cuando  venga  Don  Leandro 

no  te  achiques!  Es  preciso  que  te  sostengas  en  lo 

dicho,  y  yo  entonces...  (Haciendo  ademán  de  pegarle.) 
PÉREZ  Sí:  pero  O}^^,  no  vayas  á  pegarme  muy  fuerte,  ¿eh? 
Alf.  ¡No  temas,  hombre! 

PÉRi.z         Lo  digo,  porque  no  hay  necesidad  de  hacerlo  tan 

á  lo  vivo. 
Alf.  ¡Qué  veinte  duros  te  vas  á  ganar! 

PÉREZ         ¡Ah!  ¡Pero  si  no  sabes  lo  mejor! 

ALF.         ;,Qtié? 

PÉREZ         Que  también  te  he  desacreditado  con  tu  novia. 

Alf.  ¿Sí?  ¿Y  qué  ha  dicho? 

PÉREZ         Pues  que  eso  ya  se  lo  esperaba  ella. 

Alf.  ¡Eh! 

PÉREZ  Y  que  se  alegraba  mucho,  porque  no  pensaba  ca- 
sarse contigo. 

Alf.  Sí,  eh?  ¡Magnífico! 

PÉREZ         El  que  á  ella  le  gusta  es  otro. 

Alf.  ¡Sí!  Su  primito. 

PÉREZ  ¿Qué  primito  ni  qué  ocho  cuartos?  ¡Yo! 

Alf.  ¿Tú? 

PÉREZ  ¡Sí  s£ñor!  ¡Aquí  mismo  me  lo  ha  demostrado 
hace  poco! 

Alf.  ¡Miren  la  señorita!  ¡Pues  á  ella,  chico!  (Abrazando 

á  Pérez.— Alfredo  estará  de  espaldas  á  la  derecha.) 

Pérez         ¡Ahí  sale! 

Alf.  ¿Sí?  (Sin  volver  la  cara.)  Pues  hablemos  como  si  es- 

tuviéramos solos.  Ya  verás  tú  ahora. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  MERCEDES,  desde  la  puerta  primera  derecha 

Alf.  ¡Caballero!  Si  es  cierto  lo  que  usted  acaba  de  de- 

cirme, yo  no  puedo  permanecer  un  momento  más 
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en  esta  casa,  (jiusúltarae,  hombre!)  (Aparte  ¡v 
Pérez.) 

pi  REz  Por  que  es  usted  indigno  de  traspasar  esos  um- 
brales! 

Alf.  Oiga  usted!  Yo  entraba  aquí  creyendo  que  Luisa 

correspondería  á  mi  purísimo  alecto;  pero  ya  que 
esa  señorita  olvida  tan  pronto  su  solemne  jura- 
mento, yo,  herido  en  mi  dignidad,  retiro  mi  pa- 
labra y  como  si  nunca  nos  hubiéramos  cono  - 
cido.  (jNo  te  achiques!)  (Aparte  á  Pérez.) 

Pkrez         ¡Es  usted  un  pillo! 

Alf  ¡Caballero! 

Pérez  ¡Ha  engañado  usted  á  una  pobre  muchacha! 

Alf.  ¡El  engañado  he  sido  yo! 

PKREZ         ¡Vaya  usted  con  su  nueva  conquista! 

Alf.  (;  Así,  así!)  (Aparte  á  Pérez.) 

PHREZ         ¡Con  esa  viuda  sospechosa! 

Alf.  ¡Esa    es   una   calumnia  infame  I    ¡Ni    yo    me 

he  tratado  nunca  con  viudas,  ni  falta  que  ma 
hacen! 

!Merc.         (Presentándose.)  ¡Muchísimas  gracias!  (A  Alfredo.) 

Alf.  (Aterrado.)  ¡Eh!  ¡Dios  mío!  ¡Usted! 

Mbrc.         ¡Yo,  sí  señor,  yo! 

Alf.  Pero...  ¿Aquí?...  ¿Cómo? 

PÉREZ         ¡Señorita!  ¡Este  hombre  es  un  infame! 

Alf.  (¡Calla,  chico!) 

Pkrez  (¡No  me  achico,  no!)  ¡Un  canalla!  ¡Sí  señor!  ¡Un 
canalla!  ¡Un  miserable!  ¡Un...! 

Alf  .  ¿Todavía?  (Le  peg-a  una  bofetada.) 

PÉREZ  (¡Qué  animal!)  (Llevándose  las  manos  á  la  cara.) 

Merc.  ¡Déjele  usted!  ¡El  pobre  no  hace  más  que  cum- 
plir la  honrosa  misión  que  usted  le  ha  confiado! 
(Aparte  á  Alfredo.) 

Alf.  ¡Eh! 

Merc.  ¡Señor  Don  Alfredo!  Para  engañar  á  las  mujeres 
se  necesita  tener  muchísimo  talento.  Luisa  y  yo 
somos  íntimas  amigas. 

Alp.  (¡Me  he  lucido!) 

PÉREZ         ¡Sí  señor!  ¡Es  usted  un  pillo!  ¡Un  estafador! 
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Alf.  ¿Quieres  callarte?  (Levanta  el  brazo.-Mercedes  le  cou- 

tiene.) 
Mekc.  ¡Por  Dios! 

Péhez         (Bofetada  y  media.   ;Ya  me  he  ganado  treinta 

duros!) 
Alf.  (¡Bonito  papel  he  estado  haciendo!)  ¡Señora!... 

¡Hasta  nunca!  (Se  dirije  al  velador  acoger  su  sombrero. 
JÍERC.         ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Pérez         (¡Oye!  Me  debes  treinta  duros. )  (a  Alfredo.) 
Alf.  ¡Déjame  ea  paz!  (Le  tira  i)ruscamente  sobre  la  butaca  ) 

Pérez        (¡Huj!) 

D.  Lean.  (Dentro.)  ¿Ha  venido  ya?  Me  alegro. 
Alf.  (¡Gran  Dios!  ¡Don  Leandro!) 

Merc.  (A  Pérez.)  ¡Estalló  la  bomba! 

Pérez         ¡Estalló!  ¡Si  señora!  ¡Estalló!  (Alude  al  pantalón.- 

Se  levanta  tapándose  la  cintura  con  el  sobretodo.) 

ESCENA  XH 

DICHOS  y  DON  LEANDRO 

D.  Lean.  (¡  Ahora  lo  veremos!)  (Co^a  á  Alfredo  de  la  mano  y  lo 
lleva  frente  á  Pérez.)  ¡Venga  usted  aquí!  ¡Yo  nece- 
sito saber  toda  la  verdad!  ¡Confúndale  usted? 
(A  Pérez.) 

Alf.  Sr.  D.Leandro... 

D.  Lean.    ¡Si,  hombre,  sí!  ¡Confúndale  usted! 

Merc.  (interponiéndose.)  ¡No  hace  falta!  ¡Ya  le  ha  confun- 
dido! 

D.  Lean.   ¿Eh? 

Merc.         ¡Le  ha  confundido  con  otro! 

D.  Lean.   ¡Ya  decía  yo! 

Merc.  ¡No!  ¡No  diga  usted  nada!— El  señor  acaba  de 
renunciar  en  este  momento  á  la  mano  de  Luisa. 

D.  Lean.  ¿Es  posible? 

Alf.  ¡Sí  señor!  Ya  le  explicaré...  Me  retiro...  Un  ne- 

gocio de  importancia...  (Vase.) 

D.  Lean.   (Queriendo  detenerle.)  Pero,  oye... 

Merc  .         (Conteniendo  á  D.  Leandro . )  Déjele  usted  que  se  mar-^ 
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D.  Lean. 


che.   ¡No  es  ese  el  marido  que  usted  ha  soñado 
para  su  hija! 

;Me  ha  estado  engañando? 
¡Completamente! 

¡Y  se  ha  ido  sin  que   le  pegara  un  puntapié! 
(Va  hasta  la  puerta  del  foro.) 
¡Ese  hombre  es  un  pillo,  si  señor,  un  pillo! 
¡Calle  usted!  ¡Ya  lo  sabemos! 
¡Si  es  que  ahora  lo  digo  de  veras! 
Luego  entonces  ¿este  caballero?... 
(¡La  va  k  tomar  ponmigo!) 

¡Este  caballero  es  un  pobrecillo  que  sólo  ha  veni- 
do á  ganarse  veinte  duros! 
¿En  el  negocio  de  las  minas? 
No,  de  acuerdo  con  Alfredo. — Pero  perdónele 
usted.  ¡Gracias  á  él,  Luisa  y  yo  lo  hemos  descu- 
bierto todo! 

¡Y  yo  que  creia  que!... — ¡Pobre muchacha!  ¡Lui- 
sa! ¡Luisa!  (Llamando.) 


ESCENA  FINAL 


DICHOS,  LUISA  y  PAQülTO 

Luisa         ¡Papá! 

D.  Leam.    ¡Ven  acá,  ven  acá,  hija  mía! 

PÉREZ         (¡Hija  suya!) 

D.  Lean.  Iba  á  hacerte  muy  desgraciada.  Pero  primero  de 
dar  tu  mano  á  ese  hombre,  sería  capaz  de  casar- 
sarte...  con  cualquiera...  ¿Con  quién  diré  yo?  ¡Con 
Paquito! 

Luisa         ¡Sí,  papá,  sí!  Eso  es  lo  que  estoy  deseando. 

Paquito     ¡Sí  señor!  Es  lo  que  estamos  deseando. 

ü.  Lean.    ¿Eh?  (Sorprendido.) 

Paquito     ¡Yo  la  amo! 

D.  Lean.   ¿Tú  le  amas?  (a  Luisa.) 

Luisa         ¡El  me  ama! 

Paquito     ¡Nosotros  nos  amamos! 

D.  Lean.  /Vosotros  os  amáis? 

Merc.         ¡Ellos  se  aman!  (a  D.  Leandro.) 
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D.  Lean.    Pero  hombre,  ¿y  por  qué  ho  rae  lo  habíais  dicho? 

(Abrazando  á  Luisa  y  á  Paqiiito.) 
Paquito     ¡Porque  nos  daba  muchísima  vergüenza! 
PÉREZ         (A  Mercedes.)  Pero,  diga  usted,  señorita...  ¿No  era 

usted  la  que  iba  á  casarse  con?... 
Merc.         ¡No  señor! 

PÉREZ         Pues  entonces,  ¿quién  es  usted? 
Merc.         Soy...  ¡La  viuda  sospechosa! 
PÉRBZ  (¡María  Santísima)  (Se  le  cae  el  gabán,  que  recoge  ea- 

seg-Qida  )  ¡Ay,  señora,  perdone  usted,  yo  no  sabía!... 
Merc.  ¡  Já,  já,  já!  (Vase  á  felicitar  á  Luisa  y  á  Paquito.) 

D.  Lean,  ¿Pero  todavía  está  ahí  ese  caballero?  (Dirigiéndose 

á Pérez.)  ¡Márchese  usted  inmediatamente! 
Pérez        Voy,  voy... 
D.  Lean.  ¿Con  que  al  fin  hemos  quedado  en  que  es  usted 

el  primo  echado  á  perder?  (Con  sorna.) 
Pérez         ¡Sí  señor!    ¡Pero  quedamos  en  que  usted  no  me 

ha  dado  más  que  una  peseta! 
D.  Lean.   Hombre,  tome  usted.  (Dándole  un  billete.)  Aunque 

no  sea  más  que  para  que  se  quite  usted  de  mi 

vista. 
Pérez        ¡  Enseguida,  sí  señor!  ¡  Enseguida!    - 

[Al  piíblico) 

¡Veinte  duros!  ¡Oh,  placer! 
Tengo  mucha  hambre  atrasada, 
mas  ya  estoy  gozando  al  ver 
lo  bien  que  voy  á  comer... 
si  me  dais  una  palmada. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


^BASTA  DE  MATEMÁTICAS!  jug-uete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

orig-inal. 
EL  PARIENTE  DE  TODOS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 

orig'inal. 
DESDE  EL  BALCÓN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  orig'inal . 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  »,  parodia  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 

g-inat. 
EL  AUTOR  DEL  CRIMEN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

or  g-inaL 
APROBADOS  Y  SUSPENSOS,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 

original.  (Tercera  edición.) 
HORAS  DE  CONSULTA,  saínete  en  un  acto  y  en  ver.so,  orig-inal. 
NOTICIA  FRESCA  2,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera 

edic  ón.) 
TRAS  DEL  PAVO  ^  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
PACIENCIA  Y  BARAJAR,  comedia  en  un  seto  y  en  prosa. 
CALVO  Y  COMPAÑÍA,  coTiedia  de  gracioso  en  dos  actosy  en  prosa 

origiual.  (Tercera  edición.) 
PÉREZ  Y  QUIÑONES,  comedia  en  un  acto  y  en  pros^,  origmal. 
CON  LA  MÚSICA  Á  OTRA  PARTS,  juguete  cómico  en  dos  actos  y 

en  verso,  original. 
TURRÓN  MINISTERIAL,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
LLOVIDO  DEL  CIELO,  comedia  en  dos  acos  y  en  verso,  original. 
PERIQUITO  *.  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  música 

del  maestro  Rubio. 
LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA  i,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
jADIOS,  MADRID!  1,  boceto  de  cosumbres  madrileñas,  en  tres  actos, 

en  verso  y  f  rosa,  original. 
DE  TIROS  L.^RGOS  ',  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
EL  MEDALLÓN  DE  TOPACIOS  •^,  drama  cómico  en  un  acto  y  en 

verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  1,  comedia  en  tres  acto.s  y  en  verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  K  refundidí  en  dos  actos. 

LA  CALANDRIA  i,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, m líbica  del  maestro  Chapí. 
EL  HIJO  DE  LA  NIEVE  *,  novela  cómico-dramática,  en  tres  actos, 

en  prosa  y  verso,  original. 
PRESTÓN  Y  COMPAÑÍA  -4,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
PARIENTRS  LEJANOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
"CARTA  CANTA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
ROBO  EN  DESPOBLADO  >.  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  en 

prosa,  original. 
LAS  CODORNICES,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 

(Tercera  edición.) 


DE  TODO  UN  POCO  -',  revista  cómicü-lirica  en  un  acto  y  siete  cun- 
dios, en  frosa  y  verso,  onjíinal. 
JIEOO  DE  PRENDAS,  juíjucte  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa^ 

orifjnal. 
TI(^>1"IS-MIQU1S.  comedia  en  un  acto  y  en  prosn.  orig-inal 
¡UN  AÑO  MÁsj!  ^,  revista  cómico-lirica  en  un  acto  y  siete  cuadros,  en 

prosa  y  vtrso,  orig-  nal. 
¡ADIÓS,  MADKID:  refundida  en  dos  actos. 
PENS  ÓN  DE  DEMOIíSELLEá  ^,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto 

y  en  prosa,  original. 
SAN  bEBAíSTIÁN,  MÁRTIR,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 

gu.al. 
PARADA  Y  FONDA,  jugruete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
LA  ALMONEDA  DEL  3."  »,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
BODA  Y  BAUTIZO  »,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 

ver  o.  orig  Urtl. 
EL  VL^JE  A  SUIZAS,  vaudeville  en  tres  actos  y  9n  prosa,  arreglado 

del  flanees. 
PERECITO,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 


1  En  colaboración  con  Miguel  Ramos  Carrión. 

2  ídem  id.  José  Estremera. 

3  Ídem  id.  José  Campo-Arana. 

4  1  lem  id.  Ensebio  Blasco. 

5  ídem  id.  Miguel  Echegaray. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

1. ...... .V...  ._  .  .^  Sre{<,  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 

le  Carretas;  de  ÍJ.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  Antonio  San  Martin,  Puerta  del  íSol;  ár 
1),  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosado, 
i^iKM'fa  del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  déla  Paz, 
Sres.  Simón  n  ^\"  ,  callo  ríe  la.s  Infantas. 


PROVINCIAS 


i-('-n()M-; 


Admiiii^l  rncinn 


EXTRANJERO 

I''1LVNCIA :  Librería  espafKjla  de  A".  Dennr,  15,  rué 
aonsi^nii,  parís.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle, 
I 'rara  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joa>¡uín  Duarfe  dr 
\fnffo^  Júnior,   ruó  do   Pomjardin,   PORTO.   ITALIA: 

Lgo  Foseólo,  5,  XVtlLAN. 

I'i.'-i'ii  lanibién  hacerbe  lob  pedidos  de  ejemplares 

tamonte  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  im- 

'  sellos  du  flanqueo  ó  letras  do  fácil  cojn-...  >in 

1 1  ¡sil(  I    H(  I    ^<  •!•  'i  n    ^i  .>'\i,  I,  -_ 


